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Con un (lia de atraso, que no sabemos k que atri­
buir, hemos recibido ayer una carta de nuestro ce­
loso é ilustrado corresponsal de Lisboa, que como 
todas las suyas ofrece mucho ínteres.

La prim era noticia que en ella nos da, es natu­
ralmente la  d é la  convocatoria de las nuevas Górtes, 
que deberán reunirse el día 2  de enero próximo; 
noticia que ya ayer comunicamos á nuestros lecto­
res. La nueva ley electoral había sido en general 
m uy bien recibida por todos los partidos. Nuestro 
corresponsal se esliende en consideraciones acerca 
de las dos cuestiones que envuelve la  publicación 
de dicha Jey; la cuestión de su legalidad y la del 
valor de la ley misma. Acerca de la prim era, la 
conducta del gabinete, al publicarla por un decre­
to, es, en su sentir, completamente escusable, toda 
vez que estaba obligado por un acuerdo de las 
Cortes á  adoptar la m edida, y  que cerrada en 
estos momentos la  leg islatura , durante la cual 
no hubo tiempo de que se discutiera y  votara la 
ley sobre la m ateria, le e ra  imposible adoptarla con 
el concurso de las Górtes. Hay en efecto inconstitu­
cionalismo en la m edida; pero es indudable que se 
habría faltado asimismo á prescripciones constitu­
cionales si no se hubiera adoptado. Desde luego, 
soló en las circunstancias especialísimas y estrañas 
en que se ha visto el gabinete portugués, colocado 
como estaba entre dos infracciones, d e . las cuales 
una era inevitable, puede abonarse su conducta. 
Acerca de la ley, nuestro corresponsal funda prin­
cipalmente en dos razones la  aprobación que gene­
ralm ente habia encontrado; una la de la sustitución 
del sistema de elección directa, al de la elección in­
directa, que antes estaba en práctica, y  otra la del 
espíritu liberal que domina en la ley. En cuanto á 
lo primero, son demasiado evidentes las razones 
que en efecto hacen preferible el principio ahora 
adoptado, al que antes regia, que en todo caso, 
aunque nos fuera lícito, que no nos lo es en nues­
tras actuales circunstancias, escusaríamos en trar á 
enumerarlas. En cuanto á lo segundo, nuestros lec­
tores habrán podido juzgar por los estrados que 
de la ley en cuestión hemos dado en nuestro núme­
ro de antes de ayer.

Volviendo á las noticias que contiene la carta de 
nuestro corresponsal,  parece que lo que no habia 
producido muy buen efecto en Lisboa al publicarse 
el decreto-ley electoral, habla sido la circunstancia 
de no haberse procedido simultáneamente á la con­
vocatoria para las nuevas elecciones. Esta habia 
sido la causa, al decir de nuestro corresponsal, 
de que el gobierno hubiese anticipado algunos dias 
la convocatoria, que por otra parte era  cosa entera­
mente decidida.

El buen efecto producido por estas medidas no 
habia sido, sin em bargo, suficiente para neutralizar 
por completo el disgusto producido por otra cuestión 
de bastante gravedad que preocupa actualmente 
los ánimos. Ha dado origen á ella el haber el gobier­
no dispuesto de los fondos de amortización del Banco, 
con destino á las obras del ferro-carril del Norte. 
Gon este motivo, y  recordando antiguos agravios, el 
Bancohabiaacudido á  S. M. F ., y  el gobierno habia 
rechazado con entereza por medio de una real órden 
las acusaciones del Banco, haciéndole responsable 
de las consecuencias que pudiera tener la cuestión. 
Sefia por estremo prolijo entrar en los pormenores

mas ó menos privados de este asunto , acerca-del 
cual lo que importa saber es que la opinión pública 
le atribuía bastante importancia, sin que por eso se 
creyese sin em bargo,, según nos asegura nuestro 
corresponsal, que’el gotleroo no quedase en último 
resultado triunfante en la  contienda. Entretanto pa­
rece que el Banco habia enviado á Londres un co­
misionado con objeto de entorpecer las gestiones 
del gobierno en cuanto á la acumulación de capi­
tales liara la construcción de los ferro-carriles.

Desde el momento en que se ha pensado legalizar 
la situación y poner término á la larga dictadura 
ejercida por el gobierno reuniendo las Górtes, pare­
ce. que se empozaba á hablar de la entrada en el 
ministerio de diferentes personas. Según nuestro 
corresponsal, estas voces carecían de fundamento, 
y hasta la hora en que escribía, la resolución del 
mariscal y  de sus compañeros continuaba siendo la 
de que las carteras vacantes siguiesen interinamen­
te á  cargo de los ministros actuales, hasta tanto 
que, reunidas las n u ev ai Cortes, indicase la com­
posición de estas el sentido en que el gabinete de­
bía completarse. Lo que parece que no era de todo 
punto infundado, era  la entrada en el nuevo minis­
terio de Obras públicas; del Sr. L archer, persona, 
á lo que dice nuestro corresponsal, de m uy buenos 
antecedentes y  de mérito no común.

Empezaba á  dudarse de que el conde de la Azln- 
haga, nombrado, según saben ya nuestros lectores, 
para  desempeñar la legación portuguesa en Madrid, 
llegase, en efecto, á tom ar posesión de este puesto. 
Es lo cierto, que habiendo pedido el conde licencia 
para pasar á Lisboa desde Paris^ donde se  hallaba, 
se le habia concedido.

El marqués de Labradío, ministro que era de 
Portugal en Londres, ha pasado últimamente á Pa­
rís con la misión especial de arreg lar algunos asun­
tos pendientes del tiempo en que ocupaba el minis­
terio de Negocios estranjeros el Sr. G arrett.

Las últimas noticias que se han recibido de la 
ludia no anuncian ningún iiecho m ilitar nuevo en 
la guerra que los ingleses sostienen con los b ir- 
manes. Solamente se ocupan de la  polémica contra 
el general Godwin , á que ha dado origen el resul­
tado del reconocimiento dirigido contra la óiudad de 
Proma por el capitán de navio T arleton, con cinco 
buques de vapor pequeños, no llevando ni una com­
pañía de desem barco, y que sin embargo han ocu­
pado la ciudad de Piorna casi sin resistencia, y 
destruido una parte de las fortificaciones. No obs­
tante estos resultados, el general Godwin es acusa­
do por falta de decisión. Por el con trario , la con­
ducta del comodoro Lamberl, que parece haber to- 

I. mado á su cargo ordenar el reconocimiento sin pe­
dir siquiera autorización al g en era l, es objeto de 
los mas grandes elogios. Lo que se deduce de toda 
esta polémica es la división que existe én tre las au­
toridades m ilitares y m arítim as, división que puede 
tomar un giro grave , y es la causa verdadera de 
que el gobernador general de la ludia inglesa se 
haya trasladado á B angun, teatro de la guerra. El 
gobernador parece que lia dado la razón al como­
ro contra el general, y  ha ordenado que vuelvan á 
emprenderse las operaciones activas, á cuyo fin se 
ha comprometido el comodoi'o á trasportar en cinco 
dias de Rangún á  Proraa 2500 hombres con todo 
su material de guerra . Por otra parte, se han dado 
las órdenes oportunas para aum entar el ejército que 

I opera en las orillas del Irawaddy basta 20 ,000  
hombres, divididos en seis brigadas.

El imperio inglés en la India goza, por otra par­
te, de la paz mas profunda.

I s la  d e C u b a .
Por la Via de los Estados-Unidos hemos recibido 

anoche noticias de la Habana que alcanzan hasta el 
14 del pasado.

Como ya hemos anunciado, en Santiago de Cuba 
habiti habido varios temblores de tierra el 28 de 
agosto por la noche. Hé aquí los pormenores que pu­
blican ios periódicos do aquella ciudad:

«El que vió á Cuba hace cuatro dias nada mas y la 
contempla ahora, apenas puedcconccbir cómo sea po­
sible que tan pronto se levante del polvo en que fué en 
un momento sepultada para volver á su animación, á 
su anliguavida. Pero todo pasó ya; el comercio ha vuelto 
á su  antiguo movimiento, y  los buques, ocupados du • 
rante todo el tiempo que han durado las catástrofes, 
que lamentaremos por espacio de muchos años, ya se 
disponen d continuar sus interrumpidas larcas ahora 
que de sus bordos se van ya retirando ias infinitas 
personas que huyendo de la tierra buscaban un asilo 
mas seguro en el seno de los mares, como si ia justicia 
divina hubiera de burlarla.

Las oficinas, abiertas ya sus puertas ó trasladadas 
á barracones provisionalmente construidos al efecto; 
los empleados ocupando sus antiguos puestos, conti­
núan sus tareas diarias, y  solamente los juzgados, á 
causa do que las autoridades están entregadas ince­
santemente en asuntos del momento, á lin de aliviar 
en lo posible la suerte de los desgraciados y preca­
vernos de nuevas desgracias, continúan cerrados 
para todo asíinlo que no sea do interés vital.

En fin, aunque ya todo pasó, y  a pasos agigantados 
vamos volviendo á nuestra antigua vida, Cuba, aho­
ra  mas que nunca, presenta el imponente aspecto de 
un vasto campamento.»

Entre los edificios que han quedado en peor condi­
ción se citan la catedral, las demas iglesias, los hos­
pitales y  todos los demas edificios públicos.

Según escribe un hacendado del partido de la En­
ram ada con fecha 24, son incalculables los perjuicios 
que han recibido las haciendas de resultas dcl terrible 
azote, los mas ocasionados en las fábricas de mam- 
posloría. También dice el mismo corresponsal que 
desde el viernes 20 por la mañana, en que tuvo lugar 
ó dió principio el terremoto, hasta el lunes siguiente 
por la mañana, es decir, cerca de tresdins completos 
con sus noches, estuvo la tierra temblando sin cesar, 
aunque muy imperceptiblemente, y  que solo se deja­
ba sentir bien y realmente cuando daba los estrccho- 
nes fuertes de tiempo en tiempo. Los calores se ha­
cían sentir terriblemente, particularmente por las ma­
ñanas de 8 á 9 de ella y  de 5 á 8 de las noches.

Leemos ademas en el Redactor dcl 29 con el titulo 
de «Terremoto,» que á las dos y seis minutos d é la  
madrugada del 28 se sintió otro nuevo sacudimiento 
de tierra, que aun cuando no llegó con mucho á los 
de los días 20, 21 y 22, fué mayor que el de los dias 
sucesivos, y  produjo algunos derrumbes de paredes 
que estaban amenazando ruina.

Leemos las siguientes lineas en el Cmreo do Trini­
dad del 2 de este mes;

«A las ocho de la mañana ha entrado en el puerto 
de Casilda el ligero vapor Isabel, que salió á las once 
dcl día de ayer de Batabanó. El motivo de este viaje 
estraordinario ha sido el de conducirlos estimables so­
corros que para los desgraciados de Cuba remite el 
Exemo. señor capitán general y  las demas autori­
dades.»

El Orden y  el Redactor de Santiago de Cuba publi­
can numerosos comunicados, en que los cubanos dán 
las mas espresivas gracias á los capitanes de los bu­
ques nacionales y  estranjeros surtos en el puerto, por 
las filantrópicas atenciones y numerosos socorros que 
Ies dispensaron.

El Sr. D. Buenaventura Vivó, cónsul de Méjico en 
ia Habana, habia vuelto á aquella capital á hacerse 
cargo do su destino.

El 8 entró en el puerto de la Habana, con 20 dias de 
navegación, el vapor correo español Velasco (antes 
Hibernia), después de haber hecho escala en Canarias 
y Puerto-Rico.

La iSacion y el Clamor Público dicen ayer que se les 
ha asegurado que el gobierno, con motivo de ser hoy 
el cumpleaños de la Reina, piensa acbnsejar á S. M. 
la espedicion de una real órden mandando sobreseer 
en las causas por delitos políticos y  por motivos de 
imprenta.

Según un real decreto que ha publicado el Díano 
do Gobernó ÚQ Lisboa, la reunión do las Cortes gene­
rales portuguesas tendrá lugar el 2 de enero pró­
ximo.

hablaba de la proclamación de tres nuevos cardena­
les; pero se decía que estaba aplazada para dentro 
de algunos meses, y  se añadía que para esta época 
tendrían lugar cambios importantes en la casa del 
santo padre.

Según dice un periódico de ayer, parece que ya se 
halla pcndienlo del dictámen dcl consejo de Ultramar 
el proyecto de arreglo postal entre España é Ingla- 
terra-

De Bayona escriben á la España con fecha del 5, que 
el dia anterior por la noche liabia llegado á aquella ciu­
dad el señor general Mazarredo, capitán general de 
las provincias Vascongadas, que iba á Burdeos con ei 
objeto de felicitar, en nombre dcl gobierno español, al 
príncipe presidente de la república. Nos añaden que 
el señor general Mazarredo habia sido muy obsequia­
do desde que pasó la frontera por las autoridades lo­
cales, y  que en Bayona le habia visitado el subpre- 
fecto y todas las personas notables, h.1 6 salía para 
Burdeos.

En la misma noche llegó también á Bayona el señor 
general Aupiek, embajador do la república francesa 
en esta córte.

El Morning Post, con referencia á una carta de Li­
verpool del 3 de este mes, comunicada por el lélegra- 
fo, anuncia la noticia del naufragio del Movila, buque 
americano, su capitán Sorbert, que habia salido de 
aquel puerto el martes último para Nuova-Orleans con 
gran cargamento y cuarenta personas, entre tripula­
ción y pasajeros. Treinta y una han perecido, ha­
biéndose salvado solos ocho marineros y un pasaje­
ro. La desgracia tuvo lugar el 29 por la mañana á 
la vista de Blackwatcr-Bank, cerca de W exford. 
Cuando el buque estalló, soplaba furiosamente el viento 
del Este-Nordeste; el buque se hizo pedazos casi ins- 
tantancámente. Los que se salvaron pudieron ganar 
las rocas de Cliaunel-Bcndx, y  allí permanecieron 
hasta que se presentaron á la vista dos goletas. La 
primera recogió cuatro marineros ye l pasajero, y  los 
condujo á Glasgow; la segunda salvó á los otros cua­
tro marineros y  los trasladó á Wexford.

El Cromwell, que llegó á Liverpool el mismo dia 3, 
dió la noticia que el berganlin Darling, (jue se dirigía 
de Londres á Nueva-York con un cargamento de 
granos, habia naufragado el 16 del mes último á 
los 44 grados 4 minutos de latitud, y  41 grados 21 
minutos de longitud Oeste, habiendo hecho agua 
doce dias después de su partida.

También so anuncia en una posdata de la misma 
carta, fechada á las tres de la madrugada, que hasta 
aquel momento no se tenia ninguna noticia del vapor 
Europa; temiéndose que hubiese sido acometido por 
los fuertes vientos que reinaban.

Las últimas noticias que recibimos de Roma son 
del 30 de setiembre. La ciudad eterna gozaba de una 
calma profunda. El papa habia vuelto el domingo 26 
de Castcl Gandolfo, y  habia presidido un consistorio 
secreto para el nombramiento de muchos obispos. Sq

llEVISTA mSPAIVO-AMERICANA.

Méjico. Las noticias recientes que tenemos do 
aquella república la presentan bajo un aspecto de 
creciente alarma. La revolución ha estallado en dife­
rentes Estados, y  aunque cada movimiento enarboia 
distinta bandera, es imposible conocer , en medio de 
la anarq^iía arm ada, qué es lo que en sustancia p re ­
tenden los revolucionarios. Cuanto se descubre es que 
en todas partes encuentran secuaces y ganan te r­
reno. El gobierno no tiene recursos; el ejército no 
inspira en todas partes confianza, y  ias amenazas vie­
nen de todos lados; que hay un gran disgusto en el 
país, lo prueba ese estado convulsivo en que se en­
cuentra, al parecer sin ningún objeto definido. Supo­
nen algunas personas con quienes hemos hablado, 
que continuando el desórden por algún tiempo, al fin 
tendrán que invocar á Santa Ana, como el hombre 
que ha desplegado alguna energía en el p a is , y  que 
puede imprimir algún color ú los movimientos. Por 
nuestra parte , no adelantamos ninguna opinión, por­
que es imposible formarla en medio de la confusión 
en que se encuentra aquella tierra bendita de Dios y 
perdida por los hombres. La misma prensa mejicana 
está á oscuras sobre el resultado final del estado de 
marasmo en que ha caído la república.

Entre tanto, los indios salvajes se aprovechan por 
su parle de la situación, y  continúan devastando los 
estados fronterizos: en Durango han cometido horro­
rosos crímenes, y  han derrotado y  sacrificado un 
destacamento de 50 hombres de tropa, que salió á 
perseguirlos, habiéndose salvado apenas dos solda­
dos. Parece que el cabecilla Rebolledo habia solici­
tado del gobierno de Vera-Cruz una especie de am­
nistía para sí y  sus secuaces; mas que habiéndosele 
negado, se dice que se habia proclamado dictador. 
La circulación de falsas noticias en favor y  en contra 
dcl gobierno, no permito dar crédito áninguna, y  asi 
lo aconsejan los periódicos mas respetables. El puerto 
de Mazallan, que recordarán nuestros lectores se h a ­
bia sublevado después do las prisiones d é lo s  cón ­
sules, permanecía aun en actitud hostil contra el go­
bierno, y  este habia espedido un decreto cerrándolo 
al comercio esterior, y fijando los do Altala, San Blas 
y Manzanillo para recibir los buques estranjeros que 
viniesen dirigidos á aquel punto.

Al paso que el desórden interior va tomando cuer­
po en aquella república, los anglo-americanos no de­
jan de contemplar con ojo abierto que esta seria bue­
na oportunidad para sacar ventajas en favor de sus 
bien conocidos intereses en aquel territorio. La pri­
mera empresa fué feliz para ellos, porque la anarquía 
abrió ancho camino á las huestes estranjeras y  s icri- 
ficó la California; la segunda, que acaso no es 'a rá  
muy distante, creen ellos que no lo será menos, por­
que se consideran favorecidos por las mismas causas, 
é incitados por un incentivo no menos importante. La 
cuestión del camino de Tehuantcpec no está aun re ­
suella; el segundo término fijado para oir nuevas pro­
posiciones espiró el 15 de agosto , y  el gobierno re­
solvió diferir la consideración del asunto, dejándolo 
en statu quo.

Venezuela. Las elecciones primarias so verifica­
ron en aquella república dcl 1. ® al 8 de agosto. No 
ha ocurrido ninguna novedad en el pais, ni hubo mo­
tivo para que se alterase la quietud pública, porque

FOLLETIN.

EL CIVILIZADOR.
PÉRIODICO HISTORICO, POR LAMARTINE.

CRISTOBAL COLON.
PRIMERA PARTE.

I.
Dios se oculta en los detalles de las cosas humanas 

y  se descubre en su conjunto. Ningún hombre sensato 
ha negado jamás que los grandes acontecimientos que 
componen la vida histórica de la humanidad, estuvie­
sen enlazados y coordinados sceretamento por un hilo 
invisible, suspendido en la mano omnipotente del so­
berano ordenador de los mundos, para hacerlos con­
currir á un objeto y  á im plan. ¿Cómo el que ha da­
do la luz al ojo seria ciego? ¿Cómo el que ha dado el 
pensamiento á la criatura estaría sin pensamiento 
propio? '

Los antiguos llamaban á este plan oculto, irresisti­
ble y  absoluto de Dios en las cosas humanas, el des­
tino, la fatalidad; los modernos le llaman Providencia, 
nombre mas inteligente, mas religioso y  mas pater­
nal. Estudiando la historia de la humanidad, es impo­
sible no reconocer por cima y por bajo de la ac­
ción libre del hom bre, la acción soberana y  traspa­
rente de la Providencia. Esta acción combinada y  ge­
neral no escluye en nada la libertad de nuestros actos, 
lo cual constiUye la moralidad de los individuos y  de 
los pueblos; parece dejarlos m ov^se, obrar, per­
derse con una latitud completa de intención y  de 

•elección entre el bien y  el mal, en cierta esfera de ac­
ción y con una consecuencia dada y lógica de penas ó 
renumeraciones merecidas, según su intención ha si 
do mas recta ó viciada; pero los grandes resultados 
generales de estos actos de los individuos ó de los 
püebids, pertenecen á ella sola. Parece como que se 
los reserva, independientemente de nosotros, para fi­

nes divinos que no conocemos, y  que solo nos deja 
entrever cuando están ya conseguidos. El bien y el 
mal nos pertenecen; pero la Providencia obra según 
nuestras perversidades ó nuestras virtudes; y de este 
bien y de este mal saca con igual infalibilidad de sabi­
duría el eumplinveiito do sus designios sobro la hu­
manidad. El instrumento oculto, pero divino, de esta 
Providencia, cuando so digna servirse de los hombres 
para preparar ó consumar una parte desús planes, es 
la inspiración. La inspiración es realmente un miste­
rio humano, cuyo origen es difícil encontrar en el 
hombre solo. Parece que desciende de mas alto, y que 
viene de mas lejos. Hé aqui por qué se le ha dado un 
nombre misterioso también, y  que no se define bien 
en ninguna lengua: g en io . La Providencia hace nacer 
un hombre de génio ; el genio es un don: no se ad­
quiere por el trabajo; no se obtiene ni aun por la vir­
tud: existe ó no existe, sin que el mismo que lo po­
see pueda dar cuenta de su naturaleza y de su pose­
sión. A este génio la Providencia envia una inspira­
ción. La inspiración es al génio, lo que el imán al ace­
ro. Lo atrae, independientemente de todo deseo y de 
toda acción, hacia algo de fatal y  desconocido como 
el polo. El génio sigue esta inspiración que lo arras­
tra, y un mundo moral y  un mundo físico se encuen­
tra  descubierto.

Hé aqui á Cristóbal Colon y el descubrimiento de 
la América.

II.
Colon en su pensamiento aspira á  completar el glo­

bo, al que le parecía faltarle la mitad. Estaba traba­
jado por el sentimiento de la unidad geográfica ter­
restre. Esta necesidad era también una inspiración 
de su época. Hay ideas que flotan en el aire como 
miasmas intelectuales, y  que millares de hombres 
parecen respirar al propio tiempo.

Cada vez que la Providencia prepara el mundo, sin 
saberlo él, á alguna trasformacion religiosa, moral ó 
política, puede observarse casi regularmente osle 
mismo fenómeno: una aspiración y una tendencia mas 
o menos completa á la unidad del globo por medio de 
la conquista, por la lengua, por el proselilismo reli ■

giOsO,por la navegación, por los descubrimientos 
geográficos ó por la multiplicación de las relaciones 
do los pueblos entre sí, por medio de aproxima- 
eiones y  contactos de estos pueblos que caminos, ne­
cesidades ó cambios comerciales estrechan para for­
mar un pueblo solo. Esta tendencia á la unidad del 
globo en ciertas épocas, es uno de los hechos provi­
denciales mas visibles en los resultados de la historia.

Asi, cuando la gran civilización oriental de las In­
dias y del Egipto parece agotada por la vejez, y  que 
Dios quiere llamar el Asia y el Occidente á una civili­
zación mas joven, mas animada y mas activa, Ale­
jandro parte, sin saber por qué, desde los valles do la 
Macedonia, llevando tras si las miradas y los ausilios 
de la Grecia, y el mundo conocido llega á ser uno bajo 
la gloria de su nombre desde el Indostan hasta las 
eslremidades de la Europa.

Cuando quiere preparar un auditorio inmenso al 
Verbo trasformador del cristianismo en Oriente y  Oc­
cidente , derram a el idioma , la dominación y las a r ­
mas de Roma y de C ésar, desde las márgenes de 
golfo pérsico á las montañas de Escocia, uniendo bajo 
un solo espíritu y  bajo una sola servidumbre la Italia, 
las Gañas, la Gran-Brelaña , la Sicilia, la Grecia, el 
Africa y  el Asia.

Cuando qu iere , algunos siglos después, arrancar 
la Arabia , la Persia y  sus dependencias á la barba­
rie , y  hacer prevalecer el dogma irresistible de la 
unidad de Dios sobre la idolatría , y  las indiferencias 
de estas parles remotas y  corrompidas del mundo, 
arm a á  Mahoma con el Coran y ia espada; permite al 
aislamismo conquistar en dos siglos todo el espacio 
comprendido entre el Oxus y el Taurus, y  una inmensa 
unidad de imperio responde á una inmensa unidad de 
idea.

Lo mismo con Carlomagno en Occidente, cuando su 
monarquía universal del uno y el otro lado de los Al­
pes desde la Seylhia y  la Germania, prepara el vasto 
lecho donde la civilización cristiana va á recibir j 
bautizar á los bárbaros.

Asi también la revolución francesa, esa reformado 
mundo occidental por medio del razonamiento, cuan­

do Napoleón, tan emprendedor, y  mas ciego aun que 
Alejandro , pasea sus ejércitos victoriosos por el con- 
¡nenlc vencido, constituye por un momento la gran 

unidad de la Francia; y  creyendo fundar en ella su 
imperio, no arroja realmente sino las semillas del 
idioma, de las ideas y de las instituciones, de la re­
volución.

Igualmente en nuestros dias, no ya bajo la forma 
de conquista, sino bajo la de comunicaciones intelec­
tuales, comerciales, pacíficas entre todos los continen­
tes y  todos los pueblos del globo, es la ciencia la con­
quistadora universal en provecho y gloria de todos. 
La Providencia parece haber encargado esta vez al 
génio de la industria y  de los descubrimientos, el que 
le preparase la mas completa unidad del globo te r­
restre que haya estrechado el tiempo, el espacio y los 
hombres en una masa mas compacta y asimilada. La 
navegación, la imprenta, el descubrimiento dcl vapor, 
esa fuerza económica é irresistible en su impulso, que 
lanza el hombro, y  los ejércitos, y sus mercancías, tan 
lejos y tan aprisa como el pensamiento ; la construc­
ción de los caminos de hierro, que allanan las monta­
ñas, abriéndolas, y que nivelan toda la tierra; el des­
cubrimiento de los telégrafos eléctricos, que dán á las 
comunicaciones entre los dos hemisferios la instanta­
neidad del rayo; el descubrimiento de los globos, que 
buscan aun su timón, pero que harán bien pronto na 
vcgable un elemento mas universal y  mas sencillo que 
el Océano; todas estas revelaciones casi contemporá­
neas de la Providencia por la inspiración del génio in­
dustrial, son medios de concentración y de contracción 
del globo dentro do sí mismo; instrumento de enlaces 
y  homogeneidad de los hombres entro si. Estos me ■ 
dios son tan activos y  evidentes, que es imposible no 
ver en ellos un último plan de ía Providencia, un pos­
trer esfuerzo hácia lo desconocido, y  no deducir de ello 
q u e  Dios medita para nosotros y para nuestros d es­
cendientes algún designio oculto á nuestra corla vista, 
designio para el cual toma sus medidas, haciendo 
avanzar él mundo hácia la mas poderosa de las uni­
dades, la unidad de pensamiento, que anuncia alguna 
grave unidad de acción en el porvenir.

Asi estaba preparado el espíritu dcl siglo XV para 
alguna sorprendente manifestación humana ó divina, 
cuando nació el hombre cuya historia vamos á refe­
rir. Se esperaba algo: el espíritu humano tiene sus 
presentimientos. Son las vagas profecías de las rea­
lidades que se aproximan.

III.
En la primavera del año 4471, á la mitad del dia, 

en medio de un sol ardiente , que calcinaba los cami­
nos do Andalucía , sobre una colina á una media le­
gua del puerto de Palos, dos estranjeros, viajando á 
pie, con su calzado roto por las marchas, con sus ves­
tidos, en que se velan vestigios de cierta elegancia, 
manchados de polvo, la frente bañada en su d o r, se 
detuvieron y sentaron á la sombra del pórtico esterior 
del pequeño monasterio llamado de Santa María do 
Rábida. Su aspecto y su cansancio imploraban por sí 
solos la hospitalidad. Los conventos de los francis­
canos eran en aquella época las posadas de los via»- 
jeros pedestres, á quienes la miseria impedía acer­
carse á otros asilos. Este grupo de los dos estran­
jeros atrajo la atención de los frailes.

El uno de ellos, apenas frisando en la edad ma­
dura, alto , robusto en sus formas, magestupso en su 
actitud, de frente noble, de fisonomía franca, dé  mi­
rada pensativa , gracioso y  dulce al hablar. Sus ca­
bellos, de un rubio castaño en su juventud , so llena­
ban prematuramente en las sienes de esas mechas 
blancas que traen la desgracia y  los trabajos de ca­
beza. Su frente era  elevada: su tez, primeramente 
encarnada, habia palidecido con el estudio , y  estaba 
bronceada por el sol y  la mar. El metal de su voz 
ora varonil, sonoro y penetrante, como el acenlo de 
un hombre habituado á  proferir pensamientos p ro ­
fundos. Nada ligero ó irreflexivo se revelaba en sus 
facciones; lodo era grave y simétrico en sus menores 
movimientos; parecía respetarse modestamente a sí 
propio, ó no obrar sino con la reserva de un hombre 
piadoso en el tem plo, cual si hubiera estado en pre­
sencia de Dios.

El otro era  un niño de ocho á diez años. Sus fac­
ciones, mas femeninas, pero maduras ya  por las fati-
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El fMíii i o  Esftaftot, domingo 10 de OctnJire de 1852,
no fueron disiJitladas. Ivl l .  = do ocUibre se ccuiiirán 
los clcc.tos en liis capitales de provincia pí\ra elegir 
vico presidenU', y  la niilad do los senadores y repre­
sentantes. Parece que solo et partido del gobierno ha 
tomado parte en este acto, puesto que hasta ahora no 
se han presentado candidatos, ni se sabe á punto fijo  ̂
cuál será el designado por la administración. Ei que 
esta señale , ese será el escogido en octubre por los 
colegios electorales.

D, Antonio L. Guzman , vico-presidente actual de 
Venezuela, pasó por Panamá á fines del mes pasado 
en viajo para Lima. Parece que va con poderes de 
los herederos del libertador S. Bolívar y  de la muni­
cipalidad de Caracas para cobrar la cantidad de pe­
sos al gobierno del Perú.

Nueva-Granada. También han terminado las elec­
ciones primarias en esta república. Aunque habia un 
fuerte partido de oposición perteneciente á la comuni­
dad roja, pero menos exaltado, el del gobierno se 
sobrepuso á todas las resistencias y ha sacado ú su 
candidato favorito en la mayoría de las provincias. E! 
general Obando será, pues, el sucesor de su amigo el 
general López, y  entrará á  ocupar la presidencia de 
la república en marzo de 1853.

No so adelantaba nada sobre preparativos de guer­
ra  contra el Perú: mas la elección de Obapdo, resen­
tido personalmente con el gobierno’ de aquel país, 
volverá á dar calor á este movimiento. Se asegura 
que no deja de ser alentado por una fracción interior, 
que sueña con la posesión del guano en el imperio de 
de los Incas. Nosotros creemos que si el Perú puede 
hacer frente á las intrigas domésticas, nadie tiene que 
tem er de los amagos dcl esterior.

Ecuador. El general Urbina ha dado el grado de 
comandante efectivo al sargento chileno que hizo el 
motin en el vapor de Flores, y  lo entregó en Guaya­
quil; repartió ademas entre él y  sus secuaces 30,000 
duros en dinero, que se encontraron á bordo, reser­
vándose los pertrechos y el buque, justipreciados en 
mas de 50,000 duros.

El 17 de julio se reunió en Guayaquil la Convención 
nacional convocada por Urbina después de la caída de 
Novoa. Siguiendo el principio de hacer y  deshacer pa­
ra volver a hacer lo deshecho, que caracteriza la in­
comprensible política de aquellos países, el primer ac­
to de la convención, después de las felicitaciones y 
votos de gracias de estilo por el triunfo de ia revolu­
ción, fué declarar vigente la constitución de 3 de di­
ciembre de 1845, anulada por otra revolución ante­
rior, en cuanto sea compatible con las circunstancias 
en que se encuentra el Estado, y  mientras se acuer­
dan las reformas que exigen ios intereses nacionales.

El general Urbina, al felicitar á la Convención por 
su instalación y darle cuenta de sus her/úcos esfuer­
zos por la salvación dol país, llenó la fórmula de de­
poner ante los delegados del pueblo los poderes dic­
tatoriales con que se habia investido cuando desterró 
á Vovoa, en su visita á Guayaquil. La Convención, 
agradecida á sus servicios, y conmovida por su des­
prendimiento, se negó á admitir la renuncia, y  acto 
conlínuo le impartió los mismos poderes hasta que los 
pueblos eligiesen al presidente constitucional. El ge­
neral Uibina aceptó sin vacilar el pesado encargo, 
mas solamente hasta que los pueblos, en uso do su 
soberanía, señalasen por medio de sus sufragios el 
que debiera encargarse de la dirección de sus desti­
nos. Los pueblos naturalmente se pronunciarán tam­
bién en su favor, cuando sean interrogados, que no 
han de ser mas ingratos que la Convención que los 
representa. Al prestar el juramento ante la Conven­
ción, como presidente interino, concluyó su discurso 
protestando «la pureza de sus intenciones, y  que su 
conducta política no habia tenido por móvil ningún 
sonlimienlo ambicioso, como lo demostraria oportu­
namente.»
• En medio del contento y  regocijo que estos actos 
daban al gobierno, á ia Convención, y  por consiguien­
te  á la república, no habia tiempo para ocuparse en 
preparativos de guerra contra el Perú. Con escepcion 
de algunos periodistas, y  entre ellos se dice ciertos 
escrilore.s peruanos, enemigos de la administración 
del general Echenique, los ánimos pareciaii inclinados 
en favor de la paz esterior.

COUREO ESTRálVJERO.

FRANCIA.
Según ios partes recibidos en París, el príncipe 

quedaba el 4 en Tolosa, teniendo en esta ciudad la 
misma acogida que en todas partes.

La Union desmiente la noticia que habían dado 
algunos periódicos de que el señor de San Marzan, 
enviado del santo padre, está encargado de poner en

gas de la v ida, tenían tal semejanza con las dol otro 
estranjero, que era imposible no reconocer en él, ó 
im hijo, ó un hermano del hombre de edad.

IV.

Estos dos estranjeros eran Cristóbal Colon y Diego 
su hijo. Los frailes , curiosos y enternecidos al aspec­
to de aquella nobleza de semblante del p a d re , y  de 
gracia en el dcl hijo, que contrastaban con la indigen­
cia do su equipaje, les hicieron entrar en lo interior 
del monasterio para ofrecerles la sombra, el pan y el 
descanso debido á  los peregrinos. Mientras que Co­
lon y su hijo se refrescaban y  alimentaban con agua, 
pan y aceitunas puestas en la mesa de sus patronos, 
los frailes fueron a informar al prior de la llegada de 
los viajeros y  del eslraño interés que parecía apegado 
á  su noble continente, tan cri contraste coi su mise­
ria. El prior bajó para conversar con ellos.

Este superior del convento de la Rábida, era Juan 
Perez de Marchena, antiguo confesor do la reina Isa­
bel, que reinaba entonces con Fernando en España. 
Hombre de santidad, de ciencia y  de recogimiento, 
habia preferido el abrigo de su claustro á los honores 
y  á  las intrigas de la córte ; pero liabia conservado, 
merced a este mismo retjro, un gran respeto en el pa­
lacio, y  un gran crédito sobre el ánimo de la Reina. 
La Providencia , no menos que ia casualidad , habían 
dirigido los pasos do Colon , cual si hubiese tenido la 
intención de abrirle por una mano amiga, aunque in­
visible , las puertas del consejo , el oido y  cl corazón 
de los soberanos.

V.
El prior saludó al estranjero, acarició al joven y se 

informó benévolamente de las circunstancias que les 
obligaba á viajar á pie al través de los escarpados 
caminos de España, y á pedir hospitalidad al techo 
humilde de un monasterio aislado y pobre. Colon con­
tó su vida oscura , y  desenvolvió sus pensamientos 
inmensos al atento monje. Esta vida y estos pensa­
mientos no eran, mas que un alto en ella y  un presen- 
Umienlo. Hé aquí lo que so ha sabido después.

manos del príncipe presidenli na cruz de madera 
que habia pertenecido q Sixto V. Segiin el mismo 
periódico, cl arzobispo (le lífesono tenia otra misión 
que entregar al presádeqtc ufia caria  autógrafa del 
santo padre; esta carta e^jiresa toda la gratitud do 
su santidad por los decretos dados en favor de la 
religión, y hace los Totós mas 810001*03 por la con­
cordia y  la felicidad déla  Francia;

Escriben de Nimes que habiá sido asesinado el 
m aire de üzes en el lAomenlo qué Se disponía áem-^ 
prender su viaje á Nimes para asistir á la entrada 
del presidente.

El jIfowíVor anuncia quedos perió.lieos de W ur- 
tem berg que habían publicado artículos malévolos é 
imjuriosos al gobierno del. i)ríncipo presidente, lia- 
bian sido denunciados y condenados según las leyes 
de aquel pais.

ITALIA.
Escriben de Nápoles con fecha 2o de setiembre, 

que un convoy que conducía al rey do Nápoles á 
Casería babja sufrido un accidente el 25 , que afor­
tunadamente no ha tenido las graves conseciienciás 
que podían tem erse. Parece que cierto impedinmnto 
había detenido un convoy que conducíalos caballos 
del rey , y  (¡ue habia salido tres cuartos de hora 
antes que el convoy en que debia ir el rey . Por 
fortuna, el maquinista que conduda el wagón del 
rey divisó á cierta  distancia los fuegos del wagón 
detenido, y  paró su máquina de repente. La sacu­
dida fué muy fuerte, pero menos violenta que la 
que el convoy esperimentó cuando fué á chocar 
contra los últimos wagones del convoy que lo pre­
cedía; pero no hubo ningiin accidente grave que 
deplora)'. El príncipe recibió una ligera contusión 
en la cabeza, y el maquinista una herida en la es­
palda.

salen de noche de los pueblos, y  con pretesto de 
los oíros roban por cuenta propia.

Los periódicos y cori*espondencias que hemos i'e- 
cíbido ayer de las pi'ovincias carecen completamen­
te de noticias intei-esantes; solo encontramos en 
aquellos nuevos crímenes que agregar al largo ca­
tálogo dei que por desgracia venimos dando cono­
cimiento á nuestros lectores hace tiempo.

En el Porvenir del día 6 leemos lo siguiente: 
«Vamos á cstraclar una correspondencia que he­

ñios recibido de Carmona, escrita por una persona 
cuya posición y juicio nos obligan á darla enloro cré­
dito, en la que se nos refieren minuciosamente las'es­
cenas que tuvieron lugar en la vecina ciudad crt' la 
tarde dcl 29 dei pasado mes. A eso de las cinco y 
media de ia referida larde se ha cometido un ase­
sinato, sin respetar lo mas sagrado después dcl tem­
plo del Señor, el hogar doméstico. Era la hora, dice

ALEMANIA.
El 50 de setiembre se hicieron en Viena por or­

den del emperador los honores fúnebres al duque 
do Wellington, feld-mariscal del imperio y gran cruz 
de la  orden de María Teresa.

Escriben deBei'linque el gobierno se ocupa, aho­
ra que las negociaciones del Zoilverein se lian rolo, 
de concluir un tratado separado con los Estados de 
la Turinga que se hallen dispuestos; debiendo con­
servarse siempre el tratado de setiembre. El go­
bierno parece que seguirá la misma m archa que en 
el año de 1833, cuando la formación del Zoilve­
rein.

El general W edel está en Berlín de vuelta de su 
viaje al Haya y á  Bruselas para tra tar con aquellos 
gobiernos que dejasen pasar por el Luxemburgo el 
camino de hierro de Tréveris. Luego parece que irá 
á  París con una misión sem ejante, pues el goüierno 
de Berlín desea que el Luxemburgo sea el punto 
central de los caminos de hierro de F ran c ia , Ho­
landa , Bélgica y Alemania.

Asegura un periódico que ciertos gobiernos de la 
coalición de Darmstadt han espresado al gobierno 
austríaco el tem or de que en caso dei rompimiento 
del Zoilverein se manifiesten disturbios en sus res­
pectivos países, en atención á que los trabajos que­
darían suspendidos necesariamente ca muchas fá­
bricas. Se añadé.que el gabinete de Viena ha con­
testado que en caso de necesidad pondría tropas á 
disposición de los gobiernos amenazados, y  que se 
las enviaría al menor síntoma de desórdenes.

Ia correspondencia que tenemos á la vista, en que 
dirigiéndose á su paseo el honrado teniente coronel 
retirado D, Juan Roby, padre del facultativo que lo ­
dos conocemos en e-ta capital, vió venir liúcia él en 
la plazuela do Facundo dos hombres desalentados; 
pero con la diferencia de que uno do ellos perseguía 
al otro, llevando en su mano una dÓscomunal navaja. 
El 'perseguido demostró deseo de aéogcrse al señor 
de Roby; pero al ver que se hallaba próxima la casa 
de D. Lúeas Blanco, y cuya puerta estaba abierta, 
Sb refugió en su interior, no sin que el asesino pene­
trase también en e lla , cerrando tras si la referida 
puerta, y  escuchándose á los pocos momentos ay es 
y  lamentos. Penetrado el Sr. de Roby de aquel su­
ceso , dirigióse apresuradamente al cuartel de !a 
guardia civil, y revelando su grado militar vino con 
algunos de los que alli se encontraban al sitio de la 
temido catástrofe.

Cuaiidí) penetraron en la casa dcl Sr. Blanco , solo 
hallaron á la victima, á la que el asesino habia dado 
nueve puñaladas, revolcándose en una balsa de san­
gre. El agresor, ni quiso respetar aquel asilo, ni me­
nos el estado en que se encontraba su dueña , pues 
hacia dos dias que habia salido de su cuidado. En se­
guida el espresado militar retirado y los guardias au- 
siliares partieron en persecución del asesino, el que 
al encontrar en su fuga eti el sitio donde se halla el 
portazgo ai presbítero D. José Medina, le amenazó 
con la v ida , lo que también repitió con un pobre 
aguador que conducía unos muebles á la ciudad.

Aforlunadamcnlo iiegaron los guardias , los que al 
ver que el asesino huia , le hicieron fuego , sin resul­
tado alguno , hasta que lograron prenderle. Antes de 
cometer el hecho que acabamos de referir, ya aquel 
corazón empedernido no hacia muchos momentos que 
acababa de asesinar á otro hombre en el barrio de 
San Blas. Se le instruye la debida sumaria : justo es 
consignar, ateniéndonos á la correspondencia , queá 
los esfuerzos dcl Sr. R oby, secundados por los guar­
dias civiles, se ha debido la captura de ese monstruo, 
cuyos alentados han scmbracio la consternación en­
tre los carmonenses.

También refiere la carta que poseemos , que al di­
rigirse el honrado vecino D. Juan Falcon á una de sus 
posesiones campestres, fué asaltado por uno que es­
taba oculto tras un vallado , acaso con la intención de 

_robarle la bestia que llevaba, pues al huir el señor 
de Falcon, el ladrón lo disparó un tiro, y  llegando á 
él vióse acometido, en la precisión de trabar una 
lucha obstinada , de la que salió vencedor , pues el 
acometedor huyó al momento , no sin haber dejado 
herido al Sr. de Falcon. Tambiqti ha sido aprehen­
dido.»

INGLATERRA.
Los periódicos ingleses del 4 traen los porme­

nores de un formidable incendio qne ha tenido 
lugar en Lóndres. El domingo á poco mas de las 
siete se prendió el fuego, y a las doce de la noche 
todavía no habia podido cortarse. Este tiirrible in­
cendio ha causado grandes estragos en una inmen­
sa superficie de terreno cubierto de magnificas ca­
sas que forman Bell Lañe, Cok‘ssq u are , Peltitcoat- 
Lane, e tc ., en Spiíhalfield. La escuela libre de los 
israelitas, y los vastos talleres de Mr. Dirusdale, 
contratista de construcciones, han sido del número 
de los edificios destruidos.

CORREO DE ESPAÑA.

De varios puntos de la provincia de Córdoba nos 
dicen que el Chato y su partida sigue haciendo de 
las suyas por aquel p a is , habiéndose apoderado en 
los primeros dias de este mes de un labrador de 
Benamejí llam ado!). Francisco Arjona, el cual con­
tinúa en poder de los foragidos sufriendo toda clase 
de tormentos hasta que sus parientes aflojen la can­
tidad de seis mil duros por su rescate. Por lo demas 
añaden que la láctica del Chato por ahora se redu­
ce á estar escondido, salir un dia con ia partida, 
echar el guante á alguna persona acomodada y vol­
verse á sus guaridas, donde permanecen treinta ó 
cuarenta dias hasta que creen haber cansado la 
vigilancia de las autoridades. Los robos que se ha • 
con á los arrieros y otros traginantes, no es el 
Chato quien los hace, sino una nube de rateros que

Cristóbal Colon era el hijo primogénito de un car­
dador de lanas de Génovg, oficio hoy ínfimo, profe­
sión entonces liberal y  casi noble. En aquellas repú­
blicas industriosas y  comerciales de Italia, los artesa­
nos, orgullosos con inventar ó descubrir industrias, 
formaban corporaciones cnnol)lecidas por su arle é, 
importantes en el Estado. Habia nacido en 1436. T e­
nia dos hermanos, Bartolomé y Diego, que llamó mas 
larde á participar de sus glorias y  desgracias, y una 
una liermana la mas joven de lodos. Casó con a rte ­
sano de Genova, y su oscuridad la puso á cubierto 
por largo tiempo del brillo y del infortunio de sus her­
manos.

Nuestros instintos nacen con los primeros espec­
táculos que la naturaleza ofrece á nuestros sentidos 
en Ips lugares donde vemos la luz, principalmente 
cuando estos espectáculos son magesluosos é infini­
tos como las montañas, el cielo y  el mar. Nuestra 
imaginación os el espejo donde so reflejan las prime­
ras escenas que nos sorprenden. Las primeras mira­
das de Colon niño contemplaron el firmamento y el 
mar de Génova. La astronomía y  la navegación lan­
zaron bien pronto sus pensamientos en los espacios 
abiertos ante sus ojos. Llenábalos con sus sueños an­
tes de poblarlos con sus continentes y  sus islas. Con­
templativo, silencioso, piadoso por inclinación desde 
sus mas tiernos años, su genio de niño lo impulsaba 
lejos y muy alto por los espacios, no solo para des­
cubrir mas, sino para adorar mas. En la obra divina 
lo que buscaba en cl fondo de todo e ra  á Dios.

VIL
Su padre, hombre ilustrado y do posición cómoda 

en su industria, no resistió a la naturaleza que se ma­
nifestaba en su hijo por tan estudiosas inclinaciones. 
Lo envió á estudiar en Pavía la geometría, la geogra­
fía, la astronomía, la astrologia, ciencia imaginaria de 
ia época, y  la navegación. Su espíritu pasó pronta­
mente los límites de estas ciencias, entonces incom­
pletas. Era de esas almas que van siempre mas allá 
dcl término en que el vulgo se detiene y  dice: basta.

En la Puebla de Vallbona la noche de la víspei’a 
de San Miguel se perpetró uno de esos crímenes 
que tan frecuentes son en nuesli'os dias: un Uro, 
seguramente á quema-ropa, dejó sin vida á u n  des­
graciado padre de familia, abrasándole parte de su 
cuerpo.

Por último, en el Diario de Córdoba se lee:
«El 29 del próximo pasado setiembre ha sido in 

cendiado, sin'que scliaya podido averiguar porquién 
ú pesar de las diligencias practicadas, el cortijo noni' 
brado Acebuchar, término de Santa, Elena. El alcalde 
de esta villa, en unión de dos guardias civiles y  alga 
ñas otras personas, se constituyó en cl lugar dcl in 
cendio. que ya habia destruido completamente todo 
e! cortijo, esceplo la cocina y el alfolí, seis ovejas, una 
rucha pequena, doce arados y nueve hubios. El señor 
juez de primera insianciadelparlido conoce ya d ees 
te hecho.

Según escriben de la provincia de Valencia, ia 
tie rra  va recibiendo buen tempero con ios repetidos 
aguaceros, de modo, que si estos continúan, se pre­
para una buena sementera.

La cosecha del maíz, que se puede decir ya ase­
gurada, será abundantísima. La del vino no pasa de 
muy regular.

'A  los catorce años sabia cuanto sconsenaba en las 
escuelas: volvió, pues, á Génova al seno de su fami­
lia. La profesión sedentaria é inintelectiml de su pa­
dre, no podia aprisionar sus facultades. Navegó mu 
chos años en los buques de comercio, de guerra, en 
espediciones aventureras que los comerciantes de 
Génova armaban sobre el Mediterráneo, para dispu­
tar sus olas y  sus puertos españoles, á los árabes, á 
los mahometanos, especie de cruzadas perpetuas en 
que el tráfico, la guerra y la religión formaban de 
los marinos de las repúblicas italianas una escuela de 
comercio, de lucro, de heroísmo y  de santidad.

Soldado sábio, y  marinero á  la vez, montó buques 
que su patria prestó al duque de Apion para conquis­
tar á Nápoles sobre la escuadra que el rey  de Nápo­
les envió á atacar á Túnez, ó en las flotas con que Gé­
nova combatía a España. Se elevó, cuentan, á man­
dos de (jscuras espediciones navales en la marina mi­
litar de su pais. Pero la historia lo pierde de vista en 
estos principios de su vida. Su defelino no era este: 
sentíase estrecho en aquellos pequeños mares y  en 
estas pequeñas empresas. Meditaba una conquista pa­
ra la especie humana, y  no para una diminuta repú ­
blica de la Liguria.

VIH.
En los intervalos de estas espediciones, Cristóbal 

Colon hallaba a la vez en el estudio de su arte la sa­
tisfacción de su pasión hacia la geografía, hacia la 
navegación, y  una humilde fortuna. Dibujaba, graba­
ba y vendía carias marítimas, y  este pequeño comer­
cio bastaba aunque penosamente a su existencia. Bus­
caba en él menos ei lucro que ei progreso de la cien­
cia. Su espíritu y sus sentidos, continuamente fijos 
sobre los astros y los mares, seguían con el pensa­
miento un fin por él solo adivinado.

Un naufragio, á  consecuencia de un combate naval 
y  del incendio de una galera que montaba en el puer­
to de Lisboa, lo fijó en Portugal. Se precipitó en el 
mar para huir de las llamas; se asió con una mano á 
un remo, y  nadando con la otra hacía la costa, alcan­
zó la playa. Portugal, agitado únicamente por su pa­

pera la draga, de cuyo embarque en cl Havre iiace 
dias se ha recibido aviso, y  parece que tan luego co­
mo llegue empezará a funeionar.|

Lást'ma grande sei’á que a causq de la estación á 
que estamos ab o ca o s  tengan que suspenderse las 
obras; pero, según nos aseguran, solo sucederá esto 
cuando la inclemencia del tiempo no permita absolu­
tamente trabajar.»

Las autoridaíteg de Cataluña han resuello que se 
verifique dui'ante el mes actual en ¡as cuatro pro­
vincias e l cambio de ia antigua moneda de calde- 
i'illa, que debe desaparecer enteram ente de la cir­
culación.

GRONIGA DE MADRID.

PARTE OFICIAL

PRESÍDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y  su augusta 
real familia continúan sin novedad en su importante 
salud.

MINISTERIO DE HACIENDA.

La Crónica Vasco-Navarra dice lo siguiente 
acerca de las obras del puerto de San Sebastian: 

«La misma actividad que no há muchos dias anun­
ciamos, continúa en los trabajos del rriuelle de nues­
tro puerto, siendo muy notables los adelantos que de 
dia en dia.?o.pbsprv;vi, De un momento á  otro se es-

Vislo cl espediente instruido acerca de la manera 
de despachar las cintas de hilo con mezcla do algodón 
procedentes del estranjero, S. M, la Reina‘se ha se r­
vido mandar que satisfagan los derechos asignados á 
las cintas do la materia que domine, considerándolas 
como si solo constasen de una sola; esto es, que en el 
caso de ser la mayor parte el hilo, so aplique la par­
tida 1348 del arancel vigente; y si cl algodón, que se 
observe la real orden de 15 de setiembre próximo 
pasado.

De real orden lo digo á V. S. para su inteligencia 
y  efectos consiguientes. Dios guarde á- V. S. muchos 
años.^Madrid 2 de octubre de 1852.~B ravo Murillo. 
—Señor director general de aduanas, derechos de 
puertas y  consumos.

Visto el espediente formado con motivo de una es- 
posicion del gremio de sastres de Barcelona, pidiendo 
que la partida del artumel que iratg do ,1a admisión 
de las ropas hechas en cl estranjero se modifique en 
sentido protector de la industria á  que se hallan dedi­
cados, S. M. la Reina, de conformidad con cl parecer 
de la junta de aranceles y  de esa dirección general, 
se ha servido desestimar dicha pretcnsión, y mandar 
que no se haga variación en lo dispuesto en el día, 
que está arreglado á la ley de 17 do Julio de 1849..

De real orden lo digo á V. S. para su inteligencia 
y  efectos consiguientes. Dios guarde a V. S. muchos 
años.^Madrid 2 de octubre de 1852.—B ravo Murillo. 
—Señor director general de aduanas, derechos de 
puertas y consumos.

DIRECCION GENERAL DE ADUANAS, DERECHOS DE PUERTAS

Y CONSUMOS.

Esta dirección general so  ha enterado de la comu­
nicación de V. S. dé 22 de setiembre próximo pasa­
do, en la que consulta si serán aplicables los derechos 
que c! arancel de csportaciou señala en su partida 
5.» d la mena de hierro de la provincia de Vizcaya, á 
un cargamento de mena de las minas de Navarra, 
que desea esportar D. Juan Pablo Sainglan Bagne 
ros, por la aduana de Fuenterrabia; y  en su vista, ha 
resuello dccira  V. S., de conformidad con cl parecer 
de su Consejo, que siendo tan claras y  terminantes la 
redacción de la_ partida 5.® del arancel de csporla- 
cion y lu disposición 49 de las vigentes de la ley de 
9 de julio de 1841, no hay motivo para que esa de- 
pcjndencia haya dudado en su aplicación, evitando 
V. S. en lo sucesivo consultas que, como la presen 
te, están esplicitamonte resueltas en cl arancel.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 0 de se ­
tiembre de 1852.—C. Bordiu.—Señor administrador 
de la aduana de Guipúzcoa.

CRONICA ESTRANJERA.

La organización de la milicia en Inglaterra , con­
forme á lo mandado por la ley votada úítítm’meníe por el 
Parlamento, encuentra en su ejecución grandes díQcuUades 
para llevarse á cabo. Los distritos no pueden reunir el nú­
mero necesario de liombres fijado como'contingente á cada 
uno de ellos, y se ven precisados á acudir al sorteo para 
cumplir con lo mandado. En Lóndres, sin embargo, los co­
merciantes de ia Cile han podido, i  fuerza de grandes sa­
crificios pecuniarios, formar su milicia; pero en Islington 
solo 26 se han presentado sobre un total de 246 hombres, 
número fijado á este distrito. En Woolwich ha subédido lo 
mismo, pues únícarneme i2 se han ofrecido para llenar el 
número que corresponde á la ciudad, que asciende ú 100 
hombres. Un periódico de Nottirigham, hablando de este 
asunto, dice que entre los nuevos alistados ha creído cono­
cer ciertas fisonomías denunciadas á ia policía como sospe­
chosas.

Las cartas de Lóndres añaden qúe cl gobierno tiene el 
pensamiento de realizar la conversión del 3 por 100 consoli­
dado en renta de 2 1[2 por 100.

sioii de descubrimientbs m arítim os, era  un pais con­
veniente á sus inclinaciones. Esperaba encontrar allí 
ocasiones y mediofe para lanzarse á su voluntad al 
través del Océano: no entíontró, empero, sino el tra­
bajo ingrato del geógrafo sedentario y  la oscuridad 
dcl amor. Yendo todos los dias ú asistir á los oficios 
religiosos en la iglesia de un convento de Lisboa, se 
enamoró de una joven reclusa, cuya belleza le habia 
impresionado vivamente.

Era la hija de un noble italiano al servicio de Por­
tugal. Su padre la habia confiado á las religiosas de 
esto convento, al partir para una espédicion naval le­
jana. Llamábase doña Felipa de Paicstrello. Seducida 
ella á  su vez por la belleza pensadora y  magestuosa 
del jóven estranjero, á quien veia todos los dias asi­
duo en los servicios de la iglesia, sintió el amor que 
había inspirado. Los dos sin parientes y  sin fortuna 
sobre cslranjera tierra, nada podia contrariar la in*- 
clinacion que cspcrim entaban'm útuam ente: se unie­
ron en matrimonio bajo la fé de la Providencia y  del 
trabajo, único dolo de Felipa y  de su amante. Conti­
nuó, para mantener á su feuegra, á su madre y a sí 
propio, haciendo mapas y  globos ríiuy buscados, á 
causa de su perfección, por los navegantes portugue­
ses. Los papeles de su suegro que le fueron entrega­
dos por su esposa, y  sus correspondencias con ToS- 
canclli, famoso geógrafo de Florencia, dícese le su­
ministraron nociones exactas sobre los mares lejanos 
de la India', y  los medios de rectificar los elementos, 
entonces confusos ó fabulosos do ta riávegdcion.

Enteramente absorto en su felicidad doméstica y  
en sus contemplaciones geográflcas,"'tuVp ún primeí 
hijo, que llamó Diego, nombre de su fiterbano. S u ' 
sociedad íntima no se componía sino de mariiioá q u e ' 
volvían de espediciones lejanas, ó que soñaban con 
tierras desconocidas y  caminos no andados sobre cl 
Océano. Su estudio de mapas y globos era un centro 
de ideas, de conjeturas, dé proyectos, que ahincnfá- 
ban sin cesar su imágin’a’ckm , con aígo grañ'iíe y 
desconocido en la superficie del globo; Su büjer, hi­
ja  y  hermana de marinos, dompartia eátos mismos

Con motivo de ser hoy el cumpleaños de S. M., 
tendrá lugar en el Prado una revista de las tropas do esta 
gua|*nicion, que pasará el señor capitán general de Madrid.

— El h e rm an o s general anunciado para hoy, con 
motivé det cumpleaños de S. M. la Reina, será á las tres de 
la tarde, y á las cinco el de señoras.

-T-Se están colocando las cañerías para iluminar 
con gas la Corredera de San Pablo.

— Ya parece se ha hecho la alineación en el bar­
rio do Cliamberí para f  rmar nuevas calles desde la espía- 
nada inmediata á la iglesia, en dirección al camino de 
Francia.

— Bajo el epígrafe de Teatros, leemos en un pe­
riódico de ayer lo siguiente: ^

«Nonos proponemos hablar aqüi de'las funciones que 
*está dahdo cada uno de ellos, porque sabido es que tenemos 
costumbre de emitir nue.slro juicio en otra sección de! pe­
riódico. Lo que vamos á hacer únicamente, es llamar la 
atención de las autoridades hácia el prodigioso número do 
revendedores de billeteSqúe'esplotáñ a! públicb,‘poréue esta 
es una polilla qüe se d¿be tratar de que desaparezca á todo 
trance.

Para que se comprenda esta necesidad, baste decir que 
pasan de sesenta los que bullen estcfs dias en el teatro Real, 
y qué hay revendedor que pide ióó'rs. por úna bufácá.»

— Entre las obras de verdadero mérito artístico 
que hoy se admiran en Madrid, debemos hacer mención de 
dos e.státuas ecuestres de'SS. MM. la Reina y el Roy, qüo 
hemtis tenido el gusto de ver y. eiarainar muy delenidamen- 
te en la fábrica y-fundirioti úe.bronces de D.J. B. f^aury. 
Las dos está^as han sido modeladas en esta córte por don 
V. Bernard, y fundidas en dicho establecimiento, y Jos dos 
primeros ejemplares han sidó encardados y aceptados por 
SS. M\í., lo cual demuestra'qúé han-merecido su alta apro­
bación, y es el mas elocuente elogio que podemos hacer db 
su mérito.

Para formar juego con las dos eslátu^s, hemos visto un 
precioso grupo, dé mas de una vara de altó comótó¡?ón 
aquéllas, en qué sehalla representádá S. M. h  Reina senta­
da, teniendo en brazos á la princesa de Asturias, mientras 
que al lado y pareciendo contemplar á ambas con amop, 
aparecen en pie el,ángel tutelar de España. Este grupees 
obra del mismo escultor D. V. Bernard, que ha sabido dar 
á la alegoría un carácter tan tierno y tan poético como liepo 
de verdad; Como hemos dicho, este interesante grupo, que 
no soba fundido aun , hecho espresamente para S. M., 
tiene por objeto completar el cuadro que forman las estátuas 
ecuestres de los do.s augustos esposas, y colocho en esta 
situación encierra un pensamiento tan profundo como poé­
tico.

— Parece que durante el'm es próximo van á dar­
se en Lisboa dos ó tres corridas de toros por la cuadrifta' de ' 
Cúchares, siendo empresario'Francisco Rodríguez de Ale­
gría. Hó aquí el comunicado que nos dirige Arjona con esto 
motivo;.

«DecíaraFrancisco, Arjona Guillen (a) Cúcliare?, ,que fué 
convidado para ir á Lisboa con su lucida cuadrilla de ban  ̂
derilleros por e! rematante de la plaza de toros de aquella 
córte, qne lo es mi amigo Francisco Rodríguez Alegría, pa­
ra torear en lodo el mes de noviembre dos ó tres corridas 
de toros en ia dicha plaza; y habiendo yo prometido á las 
personas reales el año pasado el volver con mi auadriila á 
lidiar algunas corridas de toros en la plaza de loros de a]ue. 
Ha córte, y siendo mi deber cl cumplir la palabra dada, y ha­
biéndome retirado de Lisboa altamente agradecido do todos 
ios ilustres habitantes de aquella ciírte por lo mucho que 
apreciaron mis ñacos trabajos tauromáquicos, es de mi de­
ber el ir el presente año, declarando que no son los intere­
ses que de las dichas corridas rae pueden resultar, tos que 
me hacen el ir á Lisboa, pero si e! cumplir mi palabra y 
complacer á un público tan ilustrado, de quien me retiré 
sumamente satisfecho y reconocido.—Francisco Arjona Gui- 
ll¿n (a) Cuchares.»

Madrid 4 de octubre de 1852.»
“ El martes se pondrá en escena en ííI teatro p ea  I

Hernani, en cuya ópera debutarán el tenor Cuzzáni, el ba­
rítono Vitale y el bajo profundo Selva, para quien fué estri­
lo el aterradór papel de'Stfvo.

Aun se recuerdan los aplausos que Guzzani obtuvo can « 
táníJo en el Circo La Favorita y Lirida. Borlo demás, 
aunque su repertorio es el de Bcllini y Donizzolti, Lace su 
wimera s^Vuh en Ilernani, para qiio no se interrumpa el 
ófden de espéctácdlos, y para que puedan descansar la Np- 
vjBÜd y Coletti','con quienes debia haber cantado Ludia] que 
s^ ejecutará después.

S. M. la Reina asistirá esta noche á la primera represen- 
, tacion de SemíroTrns.

— S. M. la Reina acompañada, de su augusto es- 
■ poso, visitó ayer tarde el nuevo hospital de incurables, si­
tuado en la calle de Atocha.

A este acto asistieron ademas S. M. la reina madre,, el se­
ñor ministro dé la Gobernación, el señor gobernador de Ma­
drid y los individuos de la junta de beneficencia.'

“ A pesar de todos los decantados proyectos del 
ayuntamiento y del feo aspecto quepresentan dos sitios muy 
principales de Madrid, no se reedifican las demolidas puer­
tas de Atocha y Segovia. Las entradas de toda gran pobla­
ción , que deben dar siempre al estranjero idea de la ciudad

entusiasmos. Al volver por entre sus dedos aquellos 
globos, y  al poblar los mapas de islas y  continentes, 
un vacio inmenso habla impresionado los ojos de 
Colon en medio del Océano Atlántico. La tierra pare­
cía falla alli del conlrapeso de otro Gontinentc. Ru­
mores vagos, maravillosos, terribles, hablaban a la 
imaginación de los navegantes, de las costas dividi­
das desde las cumbres de las Azores, inmóviles y  flo­
tantes, que se marcaban ep los tiempos serenos, que 
desaparecían ó se alejaban cuando pilotos temerarios 
intentaban aproximarse.

Un viajero veneciano, Marco. Polo, á quien se con­
sideraba entonces conio un inventor defábulas, y cuya 
veracidad ha reconocido el tiempo, contaba en el Oc­
cidente las maravillas de los continentes, de los Esta­
dos y de las civilizaciones de la Tartaria de Ja, India, 
de la China, que suponía prolongábanse hasta donde 
en realidad se estiendep las dos Américas. El mismo 
Colon se lisonjeaba en encoptrár aleslrem o del ALlán- 
tico,las comarcas dei oro, de las perlas y  d é la  mir­
ra , de donde Salomón sacaba sus riquezas, el Ophir 
de la Biblia cubierto con las nubes de lo lejano y  lo 
maravilloso. No e ra  un nuevo continente, sino uii 
continente perdido Ío que él buscaba. El atractivo do 
lo falso lo conducía á la verdad.

Suponía en sus cálculos, según Tolomeo y  los geó - 
grafos árabes, que la tierra era un globo, cuya vuel­
ta podia darse. Creía este globo menos vasto de lo 
que lo es en algunos miles de leguas. Se imaginaba 
por tatito, que la estension del mar que habia que 
recorrer para llegar á esas tierras desconocidas de la 
India, era'menos imnensa délo  que qreian los nave­
gantes. La existencia de estas tierras le parecía con­
firmada por los eslraños testimonios de los pilotos quo 
se habían adelantado mas allá de las Azores. Los 
unos haóian visto flotar sobre las olas las ramas de 
árboles desconocidos en Occid ’ iLe; los otros, pedazos 
de madera esculpidos, pero que no habían sido tra­
bajados con ayuda de herramientas; otros, abetos 
monstruosos formando canoas con un solo tronco, y  
que podían llevar ochenta marineros; estos, cañave-
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que ¿ su vista se presenta por primera vez, son en Madrid, 
CQU muy pocas escepciones, boquetes ó trozos de muralla
derruida.

_ Parece que se ha concebido autorización al
cgpjtan general de Cataluña, para que establezca una serie 
¿e comunicaciones telegrállcas entre la capitanía general y 
los fuertes interiores y esíeriores de la población de Barce­
lona, y al efecto se lia comisionado al comandante de inge­
nieros, coronel de ejército, D. Ambrosio Gara's de Mar- 
cilla.

— A pesar de lo que se ha dicho, la señora Bar­
dan, doña Sabina, ha quedado en la compañía del teatro del 
Circo.

_ Se ha dado principio por la administración
militar á suministrar por cuenta directa del Estado, á las 
tropas que guarnocen el distrito de Navarra, las raciones de 
pan y pienso que hasta el 30 de setiembre último estaban 
por contrata.

— Se ha publicado la cuarta y  última entrega de 
la bella leyenda americana titulada Oeb'flr. y deb ida 4 ía ^ u - ' 
ma del conocido escritor .j. Alejandro Magariños <e êr
Yantes. Obsérvase en ella el mismo esmero lipográttco y el
mismo lujo de escelentes láminas que en las anteriores. En 
cuanto al mérito literario de la obra , y, hemos hecho ante­
riormente algunas indicaciones, y en breve consagraremos 
un artículo especial á suexdmen.— Monte de piedad de Madrid. En el mes de 
setiembre próximo pasado ha prestado el monte 909,860 rs. & 
3070 personas: entre estas han sido socorridas 1586 por 
cantidades desde 10 i  100 rs. vu. En el mismo se han des­
empeñado 313 partidas, y se ha reintegrado su tesorería de
983,816 rs. . ^

Los dueños délas alliajis vendidas en dicho mes han sido 
beneficiados en la subasta celebrada en los dias 29 y 30 del 
mismo, por esceso del precio de sus tasas, en 3197 rs.

En el dia 15 de! corriente se reconocerán y lasarán las 
alhajas existentes en el mes de setiembre de 1851, l^s que 
se venderán á su vencimiento sin mas aviso.

L as operaciones del Monte son diarias menos en los dias 
festivos: empeño, de nueve á once;' desempeño, de once á 
una, y desde esta hora á las dos el renuevo, pagando el 1 
por 100 por derecho de renovación.

Madrid 8 de octubre de 1852.—El contador.
— Sabemos que el señor brigadier coronel del

regimiento de Granaderos, enterado de la bizarría del sol­
dado de este regimiento al sorprender hace tres dias á dos 
ladrones en el acto de veriíicar un robo, de cuya ocurrencia 
hemos dado ya cuenta á nuestros lectores, lo ha nombrado 
soldado distinguido de su compañía en recompensa de este 
servicio.

— M a ñ an a n  del corriente, á  las diez de la raaña- 
na, se celebra en ia iglesia del Cármen Calzado el aniversa­
rio por el alma del Sr. Fr. Anselmo Gamazo, abad y cura 
párroco que fué de San Martin de esta-córte.

REVISTA DE TEATROS.

P R IM C IP G : E l JDonativo d c l d ia b lo .— VA.- 
RIISDAlfeES: S alid a  d e l Sr. d e l R io .—  
E l V ie jo  y la  u iu a .— E l M aestro d e la  tu ­
n a.— S a lid a  d e  la  se ñ o rita  R u x o u .—  
T E A T R O  R E A L .— T E A T R O  FBAIVCES: 
E l  p ú b lic o  y U r. R^Ai|$lemont.

A pesar de hallarse en plena actividad todos ó la 
mayor parte de los teatros de la cap ita l, la semana 
que acaba de trascurrir no ha sido de las mas fe­
cundas en novedades teatrales. El Príncipe, des­
pués de la Fuerza de voluntad, del Sr. Ariza, ha 
presentado en escena Fl Donativo del Diablo, de la 
señora Avellaneda. El argum ento de este drama 
pertenece ai género de esas leyendas fantásticas 
que oye repetir el viajero sobre las pintorescas ori­
llas del Kbin, ó en los deliciosos lagos de la antigua 
Helvecia; tradiciones-misteriosas, sazonadas por la 
nebulosa fantasía de ios hijos del N orte, con la in­
tervención obligada del diablo y sos corifeos.

Un joven s u i z o d e  nombre Amoldo y de condi­
ción enam orado, pone sus ojos en la linda hija de 
un opulento fabricante de quesos, y que por lo que 
tiene de hermosa y de quesera rica , es la flor y la 
nata del cantón de Friburgo. E l infeliz Amoldo, por 
su p a r te , nada tiene ni ha tenido en el mundo , ni 
siquiera la  respectiva m adre que á  cada cual nos 
otorga la  próvida naturaleza; y respecto á su naci­
miento, solo sabe que el conde de Monsalvens lo re­
cogió desde muy niño en su casa , en donde des­
empeña las humildes funciones de ayuda de cá­
m ara. La hermosa Ida correspondía á la entrañable 
pasión del mancebo, aunque á hurtadillas de su pa­
dre, hombre severo, m uy considerado en el p a is , y 
que en diferentes circunstancias habla manifestado 
sus opiniones coutra los matrimonios desiguales. 
E ra , p u e s , imposible que el rico Juan Keller (que 
este era  el nombre del quesero) consintiese jam ás 
en la unión de su hija con el desgraciado huérfano 
que nada tenia, fuera de su amorosa pasión.

En una espléndida cena con que solía celebrar el 
Sr. Keller la víspera de San Juan, su santo patrón, 
poco antes de ponerse á la  mesa coge á solas al cui­

tado mancebo, y  en un breve y enérgico discurso 
le quita todo género de esperanzas respecto á su 
hija, y le repite (|ue jainá'í concederá su mano á 
ningún pretendiente que no lleve por lo menos una 
suma igual á la dote de Illa.

Según una antigua tradición, acreditada desde 
tiempo inmemorial en Friburgo, contábase que en 
la noche del 25 de jiyúo, víspera de San Ju a n , pa- 
saban.,'todos los afws cosas horrorosas en el valle de 
Elbi, durante la Velada del helécho, que á la cuenta 
corresponde á  nuestra verbena. Referíase que á la 
hora de las doce de aquella fatídica noche soha apa­
recerse el diablo en el valle, y ofrecer á aquellas 
personas que acertaban á inspirarle alguna coníian- 
za inmensas riquezas y b ieues. iníinitos, mediante 
ciertas condiciones horribles, consignadas en una 
escritura que se  otorgaba al efecto ; j)ero que tenia 
el inconveniente de traer aparejada ejecución cuan­
do llegaba el plazoj

De la veracidad de esta tradición dudaban m u- 
chos>,auü entre los habitaplesdcl CjinloUi.pQr,cuan­
to no se había citado jam ás el nbnábre dé una per­
sona conocida que hubiese recibido real y positiva- 
raenie este Donativo dd Diablo. El barón de Char- 
mey, uno do los señores mas nobles y  mas afables 
de la-com arca , que favorecía con su asistencia la 
opípara cena de Juan K eller, ofrece disipar estas 
dudas refiriendo un caso sucedido en su propia fa­
milia.

Arnoldo escucha, con atención aquella singular 
hislorm, y  la analogía de su posición con la deí hé­
roe que, según el barón, habla sido socorrido por 
Satanás; enciende en’ su pecho el fuego abrasador 
de la ambición, y resuelve aprovechar aquella no­
che fatal en que el diablo hacia de las suyas, para 
entrar en tratos con él en el valle de Elbi.

En el segundo acto aparece ya Arnoldo ricamen­
te vestido y con dos mil piezas de oro, en un saco 
negro que ofrece al ciudadano Keller, en cambio de 
la blanca mano de su hija; pero en el momento de 
ir á  firmar el contrato, ó como suele decirse, cuan­
do va á  tocar al término de su felicidad, aparecen 
los soldados del castillo de Monsalvens con orden de 
prender á Arnoldo, acusado por el conde de reo do 
hurto doméstico. Eu efecto, el enamorado joven se 
había obligado ante el príncipe de las tin ieblas, á 
entregar á su alteza infernal, en cambio de las dos 
mil piezas de oro , una cajita que encerraba papeles 
de importancia, y  que estaba en poder del Sr. de Mon­
salvens. El incauto Arnoldo, seducido por el vil me­
tal, ejecuta el robo y cumple su promesa como hom­
bre de palabra. Esta caja misteriosa contenía cierta 
correspondencia que comprometía el honor de toda 
una familia. El Sr. de Monsalvens poseía este secreto, 
y  como precio de él los bienes del barón de Gharmey, 
que no podía reclamarlos del conde sin hacer pu­
blica la deshonra de su madre. Esta señora, que no 
habla cometido otra falta que ser frágü en la tierra, 
como dice el d ram a, era  m adre también de! joven 
Arnoldo, que había servido de ciego instrumento á su 
hermano Gharmey para  desarm ar al inicuo Monsal­
vens. Después de esto se comprenderá fácilmente 
que el diablo no es otro que él barón de Gharmey, 
que la historia referida por este en el convite no es 
mas que un lazo tendido á la ambición y á la cre­
dulidad de Arnoldo para escitar su imaginación y 
obligarle á  cumplir lo que ofreciese en la misterio­
sa cita del valle de E lb i, y por último que una vez 
desarmado el infame conde tiene que. entregar sus 
bienes al barón; que Arnoldo se casa con la hermo­
sa Ida , y que recibe una buena porción de aquel 
pingüe patrimonio.

¡Guánto hubiéramos ganado en que la señora 
Avellaneda nos hubiera referido esta leyenda en 
esos robustos é inspirados versos que sabe hacer 
mejor que nadiel

La alta y  merecida posición que la  señora Ave­
llaneda ocupa en nuestra literatura contemporánea, 
no podría acrecerse ni disminuirse con el éxito de 
este dram a, ni en todo caso podría afectarla nues­
tra humilde crítica; pero sentimos en el alma no 
poder tributarla hoy los desinteresados elogios que 
en otras ocasiones hemos sido los primeros en pro­
digarla. El dram a.que nos ocupa no corresponde 
con mucho al mérito de otras producciones de la 
aplaudida escritora. La acción es lenta, fatigosa, 
cansada en los dos primeros actos, y como conse­
cuencia de esto, en el último se precipita de tal 
m anera, se suceden con tal rapidez algunas si­
tuaciones, que desenvueltas en límites convenien­
tes pudieran ser de mucho efecto, que apenas pue­
de seguirlas ni gustarlas en su agitado movimiento 
la atención del espectador.

El diálogo carece de la fluidez y de la naturali­
dad que tiene en general la prosa de la señora Ave­
llaneda; hay flojedad en ciertas situaciones y falta 
de elevación en otras.

El personaje de Keller es un carácter inesplica- 
ble en sus propias conlradiccioues. Apegado á sus 
intereses, pero honrado y severo en sus costumbres, 
despide y acoge sucesivameule al pretendiente de 
su hija como lo baria el avaro mas sórdido y mas

rales gigantescos; otros, finalmente, cadáveres de 
hombres blancos ó cobrizos, cuyas facciones en na­
da recordaban las de las razas occidentales, asiáticas 
ó africanas.

Todos estos indicios flotantes de tiempo en tiempo, 
á  consecuencia de l -s tempestades, sob^e el Océano 
y cierto instinto vago que precede siempre á las rea ­
lidades, como la sombra precede al cuerpo cuando el 
sol está á las espaldas, anunciaban al vulgo maravi­
llas, y atestiguaban á Colon la existencia de tierras 
mas allá de las páginas escritas por ia mano de los 
geógrafos en los mapamundis. Estaba convencido de 
que estas tierras solo Oran la prolongación del Asia, 
que llenaria en este'caso mas de la tercera parle de 
la circunferencia det globo. Esta circunferencia, igno­
rada entonces de los filósofos y de los geómetros, de 
jaba á las conjeturas la ostensión del Océano, que era 
necesario atravesar para llegar á esa Asia imagina­
ria. Los unos la creían inconmensurable; los otros se 
la figuraban como una especie de ether profundo y 
sin Iñniies, en el* cual se pierden los navegantes corAo 
boy los aereonautas en los desiertos del firmametíto.

El mayor núm ero, Ignorando las leyes de la g ra ­
vedad y  de la atracción que llaman los cuerpos al CQntro, y admitiendo, sin embargo, la redondez dcl 
globo, creían que buques ú hombres llevados por la 
casualidad á íos antípodas, caerían en los abismos 
del espacio. Las leyes que gobiernan las nivelaciones 
y  los movimientos del Océano, Ies eran igualmente 
desconocidas. Representábanse la mar mas alia de 
cierto horizonte, rodeada por islas ya  descubiertas, 
como una suerte de caos liquido, cuyas desmesura­
das olas se elevaban cual montañas inaccesibles se 
sumergían en abiswios sin fondo, se precipitaban des­
do el cielo en cataratas inabordables, que arrastra­
rían y siimergerian las velas asaz temerarias para 
apro'ximftrse á ellas. Los mas instruidos, aun admitien­
do las leyes de la gravedad y cierto nivel en los es­
pacios líquidos, pensaban que !a forma redonda de 
la lier|-^ j4a|ja a! Océano, cierta pendiente hijeia los 
antípodas que arrastraría los buques á playas ignotas,

despreocupado, sin curarse gran cosa del maravi­
lloso cambio verifleado e:i la forlima dcl novio en 
iin pais y ca iino-s liemp!)í en que no se jngiiba á 
la lotería, á la bolsa ni á otros juegos [¡ermilidos 
por la ley.

El personaje de Arnoldo caj’ece asimismo de la 
nobleza y de la elevación que en buenos principios 
deben adornar á un héroe en una composición de es­
te género. En una palabra, no es un carácter, ni 
mucho menos un modelo, aun para los que profesan 
la moral mas casuística. Su repugnancia á someter­
se á las condiciones que lo ha de irapopet* ^  diablo, 
proceden del temor de-entregar su alrrta al príncipe 
del mundo; pero cuando en lugar de esto se le pror 
pone perpetrar un robo, cometer un crim en, reco­
bra su tranquiliílad y encuentra el partido ventajo»-, 
sísímo. Este jóveo sustrae contra la voluntad de su 
poseedor una ca ja , cuyo contfenido ignora; abusa 
para ello de la confianza del que le dá de co­
mer, y  recibe en pago de su acción una considera­
ble suma de dinero, delitos todos previstos en el 
código de la m oral, y según parece, también en la 
legislación privativa del cast^lo de Monsalvens, 
puesto que por ende debía ser'ahorcado. Las cir­
cunstancias conocidas mas larde de que el conde es 
un malvado, de que los papeles Interesan a lsu slrac - 
tor y sirven para restituir ciertos bienes á  su legíti­
mo dueño, podrían ser circunstancias atenuantes á 
los ojos de un jurado, pero no pueden serlo nunca á 
los ojos de la verdadera moral. Él Sr. Romea estu­
vo muy bien en el personaje de Gharmey, asi como 
el Sr. Pizarroso en el de¡ conde de Monsalvens.

Los demas actores dejaron mucho que desear; po­
cos sabían sus papeles, y los in&s seguían al apunta­
dor como' siguen ios niños de In escuela que. no se 
saben la lección, al que se la va dictando por lo ba­
jo para engañar al maestro. En cuanto á  lo demas, 
el dram a lia sido puesto en escena con el lujo, buen 
gusto y verdad en los trajes que son ya proverbia­
les en el teatro del Príncipe.

El teatro de Variedades, después de algunas re ­
presentaciones de Adriana, que elpúblico ha aplau­
dido como la prim era noché de su estreno, ha pues­
to en escena la  preciosa comedia de Moratin AYüfe- 
jo y la niña, en que el Sr. Del Río, contratado por 
primera vez en Madrid, debía hacer su salida. Ha­
ce mucho tiempo que no habíamos visto en nues­
tra  escena una representación tan notable, tan 
perfecta, tan admirable en su conjunto. El Sr. A r- 
jona interpretó el papel del viejo enamorado y ce­
loso, con esa inteligencia superior y esa verdad en 
los detalles que le han conquistado las simpatías del 
público, y un elevado puesto entre los primeros ac­
tores. La señora Lamadrid estuvo perfectamente en 
la parte de Inés, á la que supo dar todo el interés 
posible. El Sr. Del Rio desempeñó el papel de Mu­
ñoz, y  puede Asegurarse que jamás ha sido ejecuta­
do de uña m anera mas satisíáctoria, ni arrancado 
tantos ni tan legítimos aplausos. Felioitamos al. se­
ñor Arjona por la im portante, adquisición que ha 
hecho en el ajuste de este distinguido actor, que 
nos ha llegado precedido de una gran reputación, 
alcanzada en los teatros de provincia, y que tene­
mos el mayor gusto en declarar m uy merecida. 
En El maestro de la tuna arrancó igualmente repe-’ 
tídos aplausos, particiMarmente en las canciones 
andaluzas que cantó á la guitarra con estraordina- 
ria gracia, y  en que pudimos ver que es una nota­
bilidad en el género. Tenemos demasiadas pruebas 
del buen gusto del director de este teatro, para que 
sea necesario indicarle aquí la parsimonia homeo­
pática con que debe propinarnos el género andaluz. 
Decimos esto, porque el fi'iunfo conseguido por el 
Sr. Del Rio en la mencionada pieza, pudiera inter­
pretarse equivocadamente. No faltarán al Sr. Del 
Rio papeles del género bueno en que pueda m ostrar­
nos lo que vale, ni aplausos de mejor ley que satis­
fagan su ambición artística. La señora Buzón ha 
verificado su salida en El Anillo delliey, y ha  gus­
tado bastante.

Aquí deberíamos consagrar un espacio al teatro 
Real, si no estuviéramas seguros de que cuanto pu­
diéramos decir á nuestros suscritores en materias 
filarmónicas, no tendría la importancia de una bue­
na noticia que vamos á  anunciarles. El Diario Es­pañol, correspondiendo á las inequívocas muestras 
que cada dia recibe del favor que el público le dis­
pensa, ha encargado á una persona enlend,ida, com­
petente y autorizada bajo todos aspectos, para que 
semanalmente dé cuenta, á  sus lectores de las pro­
ducciones líricas nacionales ó eslranjeras que se 
ejecuten en los teatros de la capital. Nuestro pe­
riódico cree que es llegado el caso de dar impor­
tancia á  la creación de una música verdaderam en­
te española, y en su concepto mucho puede cou- 
Iribuir a llo g ro  de tan importante objeto una crí­
tica inteligente y  desapasionada, tan distante de 
una severidad im portuna, como del espíritu de pan­
dilla.

Quisiéramos hablar del teatro Francés, por mas 
que las repugnantes peripecias que han tenido lu­
gar en estos dias hayan llegado á hastiar á la ge-

pero quo no *lcs pcniiitiria jam as volverla á subir 
para regresar á,Europa. De estas diversas preocupa­
ciones sobre la naturaleza, la forma y ia esíension, 
las subidas y bajadas del Océano , formaban un ter­
ror general y  misterioso que solo un gétrio investiga­
dor podia olvidar con el pensamiento, y  que una 
audacia sobrehumana podia únicamente desafiar con 
sus velas. Era la lucha del espíritu humano contra un 
elemento: para intentarla era preciso ser mas que un 
hombre..

IX.
El imán invencible del pobre geógrafoliáciaeslaem- 

presa, era el verdadero lazo que retenía tantos años á 
Colon en Lisboa, como en la patria de sus pensamien­
tos. Eran los’momentos en que Portugal, gobernado 
por Juan II, principe ilustrado y  emprendedor, se en­
tregaba, por un espíritu de colonización, de comercio 
y do aventuras, á tentativas navales incesantes, para 
enlazar la Europa y el Asia, y en que Vasco de Ga­
ma, el.Colon portugués, no estaba distante de descu­
brir la rula marítima de las Indias pór el-Cabo deBúe- 
na Esperanza. Colon, convencido-de que hallaría un 
camino mas ancho y mas seguro, lanzándose directa­
mente hacia el Oeste, obtuvo después de reiteradas 
súplicas una audiencia del rey , para revelarle suspiA- 
nes de descubrimientos y  para pedirlo los medios de 
llevarlos á  cabo en provecho de la fortuna y de la glo­
ria de sus Estados.

El rey lo esfeuchó con interés. La fé de este desco­
nocido en Sus esperanzas no le pareció asaz desnuda 
de fundamento para relegarla a la clase de quimeras. 
Colon, ademas.de.su elocuencia natural, tenia, la elo­
cuencia de su convicción. Conmovió bastante a! rey 
para que este principe encargase á un consejo de doce 
tos y  de políticos el examinar las proposiciones del 
navegante genovés, presentándole un informe sobre 
las probabilidades de su empresa. Este consejo, com­
puesto del confesor del rey y  de algunos geógrafos, 
tanto mas acreditados en su có rte , cuanto menos se 
apartaban de las preocupaciones vulgares, declarólas

neralidaci del público. Debemos decir, sin embargo, 
que la celosa inlervencioa de la autoridad ha obli­
gado á la em presa de este teatro á depositar en el 
Banco el importe de los abonos, habiéndosele re­
querido ademas para que, cumpliendo con una de 
las condiciones del privilegio, presente dentro de 
un mes una de las notabilidades teatrales de Fran­
cia. A esto dirá Mr. Daiglemont que esta condi­
ción está cumplida hace tiempo. En efecto, ¿qué mas 
notabilidad aue el propio Daiglemont, cuya fama re­
suena todavía en las orillas del Bósíóro, y cuya au­
sencia lloran inconsolables los habitantes del bar­
rio de P era , el mas aristocrático de Gonstanti- 
nopla?

Si queremos ser imparciales en la apreciación de 
las causas que han dado origen á  los deplorgibles 
sucesos del teatro de laG ruz, debemos confesar que 
ha habido error, asi por parte del público, como por 
parte del grande artista. El auditorio madrileño ha 
creído juzgar en Mr. Daiglemont á un actor francés; 
y Mr. Daiglemont por su parte ha creído someterse^al' 
fallo de los súbditos del grao turco, y  ni Mr. Daigle-. 
moni ha figurado jam ás entre los artistas' franceses, 
ni lo.s españoles, a  Dios gracias, pertenecemos to­
davía al imperio otomano. A estas horas el público 
ha reconocido su e r ro r ; el artista bizantino es el 
que no ha reformado todavía su opinión, y continúa 
en sus trece de que somos unos turcos sin turbantes, 
tan camtiesos como los del barrio m'Pera, y á quie­
nes viene á enseñar la lengua y el a rte  francés su 
señoría. Se anuncia la venida de Mlle. Michaux, 
del teatro des Varietés, para  fines de noviembre. 
¿Quién es Mlle. Michaux? Connais pas. Su nombre, 
nos es tan desconocido como su mérito; pero esto no 
im porta, si, como dice Mr. Daiglemont, los actores 
franceses no vienen agui á ser juz^dos, sino á en­
señar el francés. Parece que este grand acteur in- 
compris, el Taima oriental, como lo llam aban cu 
turco los periódicos de Gonstantinopla, se encuentra 
muy disgustado del recibimiento que se le ha hecho 
en Madrid, y que para castigar nuestra ignorancia, 
ha aceptado las ventajosas proposiciones que le ha­
ce el teatro Imperial de S. M. Faustino I, en la po­
derosa república de Ilaiti, pero con la espresa.con- 
diejon de no representar el Mulato, nnn de sus g ran ­
des creaciones, por el colorido político que pudieran 
encontrar ios hombres de diferentes matices' de 
aquel imperio eu el protagonista de este dram a. 
Mme. Daiglemont desempeñará los papeles de 
Mlle. Rachel eu el teatro, les Déjazet en societé.

DAÑO AL PAPEL. BENEFICIO

Dinero. Papel. Dinero.

Alicante............ Il4
B arcelona.. . . par.
Bilbao................ par.
GtidtZa • • « • • 1]4
Coruña............... 1l2

iGranada. . . . l l 2

Málaga..'. . . . Il4
Santander.. . .
Santiago. . . . Il4
Sevilla. . . . . 1|4
Valencia. . . . par.
Zaragoza. . . . 1]4

BOLSA.
Los fondos pú’jlioos no sufrieron en la Bolsa de ayer nin­

guna variación. Taín'poco se Ijícieron operaciones.
3 por 100 consolidado...................... . • • • 47 1|2
3>pOr 100 diferido. . : ■ . . .  26 1|2
Amortizable de primera ú.........................  12
Id. de segunda á.......................................  6 5i8
Acciones de San Fernando........... ... 99

ApC10N£S DE CARRETEAS.

Cabrillas 1 abril 1833, de 4000 rs. . . 3.000,000
16 agosto 1841, de 1000-................ 9.000,000 101 d.
C.Qruña 16 agosto, de 1000^............. 8.00jQ,O0Q.
Pomcrito 1 atíril 18S0, db 4000. . . . 8Ó:O0D,0O(I á 77 *■

Id. id. 2000............... •.................  30.000,000 á 77 3[4
Id. junio 1831, 2000.................... 30.000,000 á 77 3(4
Id. de agosto de 1832 .le 2000 rs. 55.000,000 á 74 p 

CAMBIOS
OVE SE COTIZAN EN EL COLEGIO DE AGENTES.

Lóndres á 90 dias por 1 p. f......................  50 30 p»
París á 8 dia.s por I p. f............................  5 fr. 27 p.

Papel.

RAZON de los p re c io s  á que se han espendido por mayor 
y menor eh-cl mercado de esta córte, los artículos que á 
continuación se espresan, en el dia de la fecha.

Carne de vaca.. . 
Id. de carnero.. . 
Id. de ternera.. . 
Tecinoariejo.. . .
Jamón.................
Aceite..................
Vino....................
Pan de dos libras.
Garbanzos...........
Judías..................
Arroz..................
Lentejas.. , . . .
Almortas.............
Carbón................
Jabón..................
Patatas................

MERCADO PUBLICO DE GRANOS.
ALHÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de hoy.
Trigo. . ......................de 29 á34 1[2rs. vn.
Cebada................ ' .  . . de 151|2 á 18 1(2 rs. vn.
Algarrobas. . . . . . .  de » á 22 lj2 rs. vn.

Madrid 8 de octubre de 1852.

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

CRONICA RELIGIOSA.

Santos de hoy. San Francisco de Borja y San Luis 
¿?eiíran ,̂ confesores. .

CuLTÚs RELTGiosos. Cuarenta horas'en la iglesia de San 
Antonio del Prado, donde A espensas del Exemo. señor du­
que de Osuna, se celebra gran función á San Francas-- 
co de Borja, babiendo misa mayor á las diez, con panegírico 
que dirá ü. Gregorio Montes, y por la tarde á las cinco so­
lemnes vísperas y reserva. Concluye !a novena de Nuestra 
Señora del Rosario, y predicarán á la misa mayor: en San­
to Tomás, D. Castor Compañía; en Atocha, Ü. Joaquín Gar­
cía Corral, y en la Pasión, D. Ramón Delgado; y por la 
tarde se hará procesión con la. Santísima Virgen y el Niño 
Jesús.

Santos de manana. San Fermín y San Nicasio, obispos.
Cultos religiosos. Cuarenta horas en el colegio de Es­

cuelas pías de San Fernando , donde habrá misa mayor á 
las diez, y por la Larde á las cuatro y media solemnes víspe­
ras de Nuestra Señora del Pilar, y después la reserva. En las 
Descalzas se tributará al culto que lodos los 11 de mes á la 
Saniísima Virgen dol Milagro ; á las diez cantará su primera 
misa uruiuevo señor sacerdote con asistencia deí Exemo. se­
ñor arzobispo de Sefeucia, abad del real sitio de San lldefon • 
so , y predicará el licenciado D. Manuel García Mene.idez, 
y en los ejercicios de la tarde será orador D. Gregorio 
Montes.

TERMOMETRO.

EPOCAS. REAUHCR. CENTIG. BAROMET. V BNTOS. ATMOSr.

f de lam. H S. 0. 433i*sO. 26p. 1. S. 0 . Nublado.

12 del d. 45 4i4sO. 49 s. 0. 25plH{21 3. 0 . Lluvia

5 de la t. 42 s. 0. 45 s. 0. 25p. 441. s; 0. lil.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DS ROY AL TIEMPO MEDIO.
SOL.

Salió á las 6 h. y 6 m.—Se pone á las 5 h. y 27 m.

ESPECTACULOS.
de la noche: Se- 

Sinfonía.— 

-Jugar con

TEATRO REAL. A las ocho y media 
mirámide, ópera séria en tres actos.

CIRCO. Alas cuatro y media de la tarde:
Por seguir á úna mujer.—Baile.

A las ocho y media de la noche; Sinfonía.- 
fuego.—Baile.

PRINCIPE. A las cuatroy media de la tarde: El Primo y 
el relicario, comedia de gracioso en tres actos.—Gran fanta­
sía de aires españoles.—La Mansión del crimen, graciosa 
comedia en un acto.

A las ochu y media de la noche: Isabel la Católica, drama 
histórico, en tres parles y seis cuadros, original de D. To­
más Rodríguez Rubí.

Atendida la Ostensión del drama, no habrá ningún fin de 
fiesta.—En celebridad del dia estará el teatro colgado ó ilu­
minado.

CRUZ. Compañía española.—A las cuatro y. media de la 
tarde: El Marido calavera, comedia en tres actos.—El Jaleo 
de la Jitana, por la señorita Ruiz.—Un año en quince mi­
nutos. comedia en un acto.—La Perla gaditana, gran bailo 
español, en el que toman parle la señorita Vargas y el se­
ñor Ruiz,

INSTITUTO. A las cuatro y media de la tarde; Alberto 
y Germán, comedia en un acto.—¡¡Alzaallá 1! aplaudido 
baile español, compuesto espresamente para la señorita 
Vargas por D. Antonio Ruiz.—El Memorialista, comedia de 
gracioso en un acto.

A las ocho'̂ y media de ia noche: E. H., comedia en un 
acto.— La Jacarandosa, baile por la señorita Ruiz.—Un año 
en quince minutos, comedia en un acto.—Escenas en 
Chamberí, juguete cómíco-lírico-baiiahla.

VARIEDADES. A las cuatro y media de la larde: No hay 
humo sin fuego, juguete cómico en un acto.—Malas Lenta- 
ciones, juguete cómico en un acto.—Un tigre de Bengala, 
pieza cómica en un acto.—El Maestro de la tuna, sainete, en 
el que el Sr. del Rio cantará algunas canciones andaluzas 
acompañándose con la guitarra.

A las ocho y media de la noche: Jorge el armador, 
drama en cuatro actos, en el que hará su primera salida el 
primer actor D. José Calvo, desempeñando el protagonista. 
—El Viudo, saínele, cuyo protagonista desempeñará ei 
primer actor del géríero cómico D. Esteban del Rio.

THEATRE FRANCAIS. Dimanch 40 de 8bre. de 1852, 
á 8 heures; Mme. de Belle Isle, comedie en 5 actes.->-Moi- 
rond et Gompagnie, vaudeville en 1 acte.

Madrid, 1852.
IH P B R Ü T A , B R  R L  B 1 A .R IO  R SP A W O R ,

A CARGO DE A. ANDRES BABI,

calle de Santa M aría, número 13.

ideas de Colon, quiméricas a la luz de ia física y de la 
religión.

Un segundo consejo examinador, al que con peri- 
miso del rey apeló Colon, agravó esta primera dccN 
sion. Sin em bargo, por una perfidia ignorada por ei 
rey , sus consejeros comunicaron los planes de Colon 
á un piloto, é hicieron partir socrclamenlc un buque 
para abrir, sin que él lo supiera„Ja ruta: quo indica* 
ba hacia el Asia. Este buque, que navegó cinco dias 
mas allá de las Azores, regresó espantado del vacío 
y de la inmensidad del espacio que había divisado, y  
confirmo al consejq eu el desprecio liácia las conjetu­
ras de Colon.

X.
Durante estas inútiles súplicas en la córte de Por* 

lugal, el infortunado Golop habla perdido á su mu­
jer, amor, consuelo y aliento de sus pensamientos. 
Su fortuna, descuidada por sus perspectivas de des­
cubrimientos, estaba arrumada: sus acreedores se 
encarnizaban sobre los frutos de sus trabajos, se apo­
deraban de sus globos y mapas, y hasta aineiiaza- 
ban su libertad. Muchos años se habían perdido asi, 
esperando; su edad madura avanzaba, su hijo crecía; 
las estremidades de la miseria eran el único patrimo­
nio que veia en perspectiva, en lugar de un mun lo 
que habla soñado para él. Se evadió nQclupnamentc 
de Lisboa, á pie, sin otro recurso que la hospitalidad 

' en su camino, y llevando unas veces á su hijo Diego 
de la mano y, otras sobre sus espaldas, entró en Es­
paña, decidido á ofrecer á Fernando élsabel, que rei­
naban-allí, el imperio ó eLcoplinente rehusado por 
Portugal.

Siguiendo esta larga peregrinación hácia la' movi­
ble córte de España, habia llegado a la puerta del 
monasterio de la Rábida, ceirca de Palos. Se proponía 
dirigirse primero á  la pequefia villa de H uerta , en 
Andalucía, habitada por un hermano do su mujer, 
depositar á su hijo Diego en manos de este cuñado, y  
marchar solo á sufrir las dilaciones, las eventualida­
des, y  tal vez las incredulidades de la córte de Isabel 
y  de Fernando.

Se asegura que antea d£ dirigirse á España habia 
creído deber, como italiano y como genovés, ofrecer 
sus descubrimientos á su patria y al senado de V ene- 
e¡»; pero que estas dos repúblieás, preócfupadas por 
ambiciones mas inmediatas y rivalidades mas urgen­
tes, hablan respondido á sus ruegos con frialdad y con 
negativas.

XI. ■
El prior dcl monasterio de la Rábida estaba mas 

versado en las ciencias relativas á la navegación de 
lo que pertenecía á un hombre d.Q su estado. Su mo­
nasterio, desde donde se veia el'm ar, y  vecino al pe­
queño puerto de Palos,, uno do los mas activos enton­
ces de Andalucía, había puesto al fraile en contacto 
habitual con los navegantes y  los armadores de aque­
lla pequeña villa, ^¿ónsagrada eselusivamente á la ma­
rina.. Sus estudios, mientras habia habitado la capital 
y  la córte, se habiaii dirigido hád alas  ciencias natu­
rales y  hácia los problemas que se 'agitaban entonces 
en las imaginaciones.

Se apiadó primero y  se conmovió mas tarde por 
entusiasmo y convicción eu sus conferencias dia­
rias con Colon , en favor de un hombre que le pare­
ció superior á su fortuna. Vio en el uno de esos en­
viados de>Dios> .que se miran rechazados del pórtico 
de los palacios ó do los foros públicos, adonde llevan 
en manos indigentes tesoros invisibles de verdad. La 
religión comprendió al genio , revelación que como 
todas necesita sus fieles. Sintióse llevado á ser uno de 
esos fieles que loman parte en las revelaciones del 
genio , no con el descubrimiento, sino con la fé. La 
Providencia envia casi siempre uno de estos c re­
yentes á los hombres superiores, para impedir se 
desalienten ante la incredulidad , la dureza ó las per­
secuciones del vulgo: son la forma mas sublime de la 
mitad , los amigos de la verdad desconocida, los con­
fidentes dcl porvenir posible.

Juan Perez se sintió predestinado por el cielo para 
s e r , desde el fondo de su soledad, el introductor de 
Colon en el favor do Isabel, y  el apóstol de su gran 
designio en el mundo. Lo que le agrado en Coion , no

fué solamente su'em presa, sino él mismo, la belleza, 
el carácter, el valor, la modestia, lagravedad , la.clo- 
cuencía, ja piedad, la virtud, la dulzura, la gracia, Ja 
paciencia, el infoftuíiíb noblemente soportando, reve­
lando en aquel estfanjero. una de ésas naturalezas 
marcadas por mil perfecciones con- esc sello divino 
que no permite olvidar, y  fuerza á admirar á un honí- 
bre único. Después de la primera conferencia, el frai­
le no concedió solo su convicción á su huésped, sino ' 
que le dió su corazón, y  cosa mas rara , no se lo reti­
ró jam ás; Colon tuvo un amigo.

XII.
Juan Perez obligó á Colon á que aceptase por nlguf 

nos dias un asilo, ó á  lo menos un lugar de descanso 
en el humilde monasterio, abierto á él y  á su hijo. 
Durante esta corta estancia, el prior comunicó á sus 
amigos de la villa, vecinos de Palos, la llegada y  las 
aventuras del huésped que habia recibido. Les rogúf 
viniesen al convento á  conversar con ei eslranjero s(í- 
bre sus conjeturas, sus intenciones y  sus planes, eon 
objeto de apreciar si aquellas teorías concordaban 
con las ideas esperim entalesde ios marinoísde Palos.

Ün hombre eminente, amigo d e l prior, el médico 
Fernandez, y  un piloto consumado dé Palos, Pedro 
deVeiasdo, fueron á pasar, merced á la invitación 
del fraile^ muchas noches en el convento; escucharon 
a Colon, Sintieron abrirse sus ojos á la luz con estas 
conferenQlas, adoptaron con ardor de espirüus rectos 
y  co^razopes sencillos sus ideas, formaron,el primer 
cenáculo ¡ donde toda nueva fé se  inocula en la con­
fianza dej algunos proSiélitos, á  !a sombra, de la  inti­
midad, de la soledad y  dol misterio, Toda gran v e r­
dad comienza por un secreto entre amigos, antes de 
estallar an alta voz para  el mundo. Estos primeros 
amigos conquistados en favor de sus convicciones por 
Colon en la celda de un pobre monje, le fueron mas 
queridos que ei entusiasmo y los aplausos de  la Es­
paña entera, cuando el éxito hubo consagrado sus 
previsiones. Los primeros creían bajo la fé de sus pa­
labras: los últimos no creían sino sobre la fé de  sus 
descubrimientos ya  realizados.

^1'

REALES VELLON CUARTOS ;
ARROBA. LIBRA.

26 á 30 42 á 46 !
» J> 44 á 10

50 á 54 47 á 25
62 á 65 24 á 26
69 á 84 32 á 42
64 á 66 19 á 20
30 á 38 8 á 44 ello

)> » á 10
22 á 28 8 á 14
49 á 22 6 á 8 .
25 á 34 8 4|2á42

. 9 á 41 4 á 6
21 á 23 f. 3 á 4
5 á 6 I) »

54 á 56 20 á 2 'J
54|2á7 1 ú 2 4}2 !

Ayuntamiento de Madrid
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ANW CfOS
E L  INEEVO S IS T E M A  L E G A L

■DE PESAS Y MEDIDAS,

POR

MELÍTON MAUTIIV,
Ingeniero de la Compañía madrileña del Gas.

TERCERA EDICION.
Esta obriía es la única esposicion completa del.nuqvo sistema métrico publicado hasta el dia; y en 

prueba de su superioridad sPbre todas las demas de su clas.e, se podrían eitir numerosos teatimonios 
espontáneos remitidos a! autor por varios profesores de instrucción del-reipo. Las tablas que la, 
acompañan son tan comiilotas y exactas .como se puedq apetecer, y se dá gratis Gpn cada ciempkr un 
metro primorosamente estampado en cin^a. , . • ■ ^

Se vende á JO rs. en Madrid en las librerías de Cuesta, calle Mayorf de Monier, Carrera do San Ge­
rónimo? de Baylii-Baillere,' calle del Príncipe; y de Hernando, calle del Arenal; yen provincias, en 
las administraciones de Correos Y principales librerías del reino. í ;

Nota. Los profesores que deseen acostumbrar 4 §us discípuloii al rn:ineio dcl metro, base debsis- 
tema, podrán dirigir sus pedidos (franco de porte) al autor, calle del Humilladero, num. 16, quien los 
remitirá sueltos á real cada uno. ("I2) '

OSHUS
DE

m m m  i  i i 111
Y MONEDAS LEGALES,

DíKIGtDO POR O. J. AVENDAÑO Y D. M. CARDENA,! . . . . * <
INSPECTORES GENERALES DE INSTRUCCION PRIMARIA.

Aprobado ^or el real consejo de'jrtstruccíoh'iiáblica y recomendada su ^quision y uso, con espe« 
cialidad á las escuelas,,pur realórderi dffA delTOrriente mes.

Este cuadro, cuya, tercera edieiop, acaba de publicarse con notables mejoras, tiene próximamente 
un metro y 3á ccnlífnfetrbs dé largo'y un iretro y 6o'centímetros de ancho, y representa-en su ver­
dadera inagnitudr^wna.^.colorido las medidas* pesas y monedas, todo dispuesto de. tal modo que con 
la mera inspección del cuadro se forma idea del sistema y de las medidas efectivas dé.uso común. . .

Se halla vénalfeh laredacciop de la Revísta y la Aurora, calle de Alcalá, núm. 37, cuarto tercero,'y' 
en las librerías de Mónier y Baiily-Baylliere. -  - (J. H i.)

B. Manuel Orliz de Zúfiiga,
SEÑALADAS AvTÍA TESTO

EiN LAS UNIVEIISIDADES.

Elemento^ de derecho administralivó^
. Elementos de practica forense ó ' teoría de Idi 
procedimientos, terc'éra edición. • '
• Bílilíoleca de'éscríbanps , 6 .tratado teórico- 
préctico para la énsenánza délos aspirantes al no­
tariado, quiutR edición.

Código p-nal,espljcado,^
' De ésta última obra es-colaborador el séñor 

marqués de Gerona. ’ • .,
Véndense en Madrid'eñ la librería de. la,Publi­

cidad, pasaje.de Mateu j  caíle dé Carretas, núme­
ro 19: y en la cqlie del Príncipe,'.jiinto aí teatro; 
y en las capitales donde hay universidaii.' ' 2

SPECIFICO BALSAMICO ANTI HEUMÁTI- 
co, eslraido de gran nümero de plantas aro- 

¡ nmálicas, la mayor'parlo americanas .̂ Gura el 
‘-^reuma y toda'clase de dolores procedentes 

de aires húmedos 'y fríos: promueve la.traspira­
ción, forliiica lüíjnervios, y es gran ípmediü con­
tra los cahambres, gozando de-tal repiilacion fíor 
sus virtudes, nne l?a s'ido^ünsid'erado como-él mas 
dlc.'iz para toda dnléncia 'reumática. Se! usa en 
íriccionóB, cuya csplicaoion..se halla en c! mismo 
frasco. Su prscjo lO-rs. Laboratorio.farmacéutico
deCIzurrum, calle de la Cruz, frente pl teatro.

 ̂ -
, SifOGÍO HISTOmCO

DEL E¡XCStO. SEÑOR

Antonio Escaño,

ÍIÍSTOMA'UñlVEllSAL,

CESAR GANTU
TRADUCIDA DIRECTA Y FIELMENTE DEL ITALIANO.

E iltclu a  e sm e ra d a , por tom os en  eon  tip o s y  p ap el: escogidos.

PKOSPECTO,

emente - ^eneml de marina y  rcgéMc de Es­
paña eh 18J0. • ■ •

Por D. Francii-ícó dé*Piula Cuadrado, individuo 
do número de-fa real academia de la íiisloria, mi­
nistro plenipo-tenciario;. etc. Lo pública lá misma 
rî a! academia. ■; ' ,

Se'vende ,á 24 rs  ̂á la; rústica en su despacho, 
calle dcl Lénn, liúrn. 2J .^cuarto, bajo, y en la li­
brería de Sojo, calle de Gárrulas." , (J.iif»,.

Hace años que el públleo español conoce y aprecia el nombre de César [ 
Cantil, autor de una Historia universal única en su clase, y verdadero monu­
mento d.e los progresos del género humano en todos los'ramos. Puede de-j 
cirse, sin embargo, que entre nosotros es poco menos que absolutamente ! 
desconocida ‘‘sta obra, por mas que se haya hedió de ella una traducción de I 
traducción. Baste indicar, para probarlo, que ia verdadera Historia universal' 
del célebre escritor italiano contiene mas deí doble de lectura que la traduc­
ción francesa de donde fuó incorrectamente vertida al español.

El Acó literario dé Europa, que ,. entre otros objetos útiles al progreso 
dé las letras en España, se ha propuesto el de dar á 'conocer, íntegra y exac­
tamente traducidas de sus respectivos'originales, aquellas obras que por su 
mérito sobresaliente estén destinadas á pasar á ia posteridad, se cree en el 
caso de ofrecer al público una nueva y fiel traducción de la Historia univer­
sal de Cantil. La edición de una (ibra de este género no debe ser íle las que 
se venden i- cuarto el pliego, y por cónsi^iente en el peor papel y en tipos’ 
riiminulos;_estas'no se leen sino una vez, y con Iraliyjo, y después de leídas 
quedan arrinconadas, liasta que el papel y ja tinta en que están impresas, por 
su mala c.alidad, .̂ e descoraponen y oonvierteu eq polvo alcabo de poco.tiem­
po. L-i Historia universal de César Cantú es obra de estudio y de consulta, 
consistiendo una de sus principales dotes , no tanto en las reflexiones que el 
autor hace, cuanto en las que obliga á liacer al lector: no debe, pues, ser 
contundida con otras publicaciones efímeras, descuidadamente compiladas y 
iiégligéri temen té leídas.

De aquí se deduce f-ádlmente qué, para ofrecer al público una traduccioa 
corecta y esmerada,.én tipos claros y elegantes, y en papel de duración, se 
necesita gastar en eila de 50 d 60,000 dures, dado que serán de 50 á 00 to­
mos de 500 páginas en 4. ® los que vendrán á componerla» Asi, antes de co­
menzar á darla á luz, d  eilitor dd Eco Utorariode Europa lia meditado mu 
cho para combinar los medios de hacer una edición correspondiente á la'im- 

'portancia ymérito de osla obra, sin que su precio esceda del .de las ediciones 
i más cqinunes; mas como para conseguir este ventajoso resultado se necesita 
1 la decidida coo¡>oracion de todas las personas ilustradas quese interesan por

el adelanto de las ciencias,- se lia resuelto á anunciarla con arreglo á las ba­
ses siguientes:

t.« Todos los meses se repartirá un volúmen, por lo menos, de 450 á 500 
páginas en 4. ® , de buen papel y esmerada impresión , con tipas nuevos del 

.y del ocho, sin perjuicio de activar mas adelante cuanto sea posible la 
publicación para terminarla cuanto antes.

2. * Cada tomo costará J6 rs. en Madrid y 20 en provincias, dirigido por 
el correo franco de porte, ó 16 haciendo los pedidos al editor acompañados de 
libranzas.

3. * Todos los que se suscriban antes del 30 de setiembre sin hacer anti­
cipo alguno, recibirán gratis los dos últimos volúmene.s.

4. * Los que anticipen antes de la espresada fecha el valor de algunos vo­
lúmenes, recibirán gratis otros tantos; es decir, que por cada lomo que pa­
guen anticipado recibirán dos.
 ̂ 5." Los’que abonen desde luego el valor de ueíníe y  cinco volúmones 
(400 rs. al editor ó 500 á los corresponsales), recibirán gratis todos los de- 
mas y la Historia de cien años , §del mismo autor, edición esmerada, en tres 
volúmenes en 4. ® de 600 á 700 páginas, que vale 60 rs. en Madrid y 75 en 
provincias, saliéndoles en tal caso ambas obrasjpor un precio tan Ínfimo de 
que no hay ejemplo: los que ya tengan la Historia de cien años , podrán ele­
gir otra equivalente del editor.

6.* El editor garantiza la terminación de la obra sin interrupción, ó la 
devolución á los suscritores de las cantidades que le hayan abonado.'

Creemos que estas bases proporcionan á ¡as personas acomodadas la opor­
tunidad de dispensar protección á una empresa tan útil., recibiendo en cam­
bio por menos déla mitad de su valor una escelente edición de la mejor his­
toria universa! que se conoce, quedando esta al alcance de las fortunas mas 
modestas por el módico desembolso de cuatro pesetas mensuales.

Se admiten suscriciones en el despacho del editor D. Manuel Rodríguez 
de Rivera, calle de la Flor baja , núm. 24, y en las librerías dé Monier, La 
Publicidad, Cuesta y Tieso. En provincias en todos los corresponsales de 
editor ó dirigiéndose al mismo con carta franca. (J.)

ELEMENTOS

DE

Geografía General,
APROBADO

para servir de testo en lai universidades.

Comprenden la geografía mati^ática, física,y la 
pol idea antigua de la edad media y moderna;^ por 
D. Patricio Palacio,  catedrático de geografía .Jé. 
historia en Oviedo. Se vende á 2 i rs. ep Madrid 
en casa de Bai.lly-Bailliere, oallé dpi Príncipe, nú­
mero H ; y en Oviedo en la libreríá de D. Ramón 
Casicnes;,y dirigiéudose .al autor con carta fran­
ca, por cada diez'ejémplai'ps.se'dá uno gratis.

' J. (B. B.)2

IN TER ES IiN TE
A LOS DE PROVINCIAS.

Por una suscricion de 80 reales al ano, pagada 
en tres plazos, se tiene derecho á encargar á la 
comisión central bibliográfíca y,de comercio que 
se ha establecido en esta córte, calle del Nuncio, 
número J9, cuarto segundo, cuanto se ocurra, ya 
de efectos de comercio, como ropas hedías, telas 
y demas de adorno, como de evacuar y promover 
cuantos asuntos tengan^precision de entablar en 
esta córte, biéh en oficinas del gobierno, bien en 
las particulares. El que guste valerse de esta por 
carta franca, puede dirigirse i  su encargado prin­
cipal y se le áará mas pormenores, adviniendo 
que mas economía es difícil la pueda hallar por, 
ningún otro conducto. i_________, J- (48)1'~D10MAS FAANCES K  ITALIANO; Se abre"ün 

curso de estas lenguas el de octubre; de 
francés, de nueve ú diez de la mañana y de seis 
á siete dé la noche; italiano, de diezá once 

de la mañana. Cada quince días empieza una cia#é. 
Lecciones á domicilio á personas de ambos sexos 
porD; José Liinás dé Mendoza, p’rofestir de idio­
mas de la escuela de estado mayor, de la polimá- 
tica de marina y del éolegio real It spano, J. (J)

PURSUANT lo aU' Order of tlie. High Court o 
Cbancery, raade in the.matter of WiUiam 
Henry Commerell, late an Ensign in Her Ma- 
jesty‘s First Regiment of Foot Quards, at 

Barossa, dcceased all persoiis cLABiiNG.in respeqt 
of any debts or liabilities alfecting the personal 
ESTATE of the said w il u h  henry commerell, (wlio 
died on or abouttlie 5th day of March, d^H,.) are, 
by íheir solicitors, forlliwltli to coihé in aud pro­
ve their debts and ciaims before Hicbard Richards, 
Esq., one of the Mssters of the said Court, at his 
chainbers, in Souíhampton-buildin'gs, Cliáncery- 
lane, London; or, in default thereof,lhey will be 
excluded the beneíit ot tlie said order. . . . . .

yf. H. R vmer, 5 9 , Chancery-lané,London, 
Solicilor for the Administrator.

• , . , ., 1(3032) .

CURSOS DE IDIOMA INGLES
POR EL MÉTODO DE ROBERSTÓN,

calle de Carretas, núrfi. 25, cUarto segundo.

•Por este método .enteramente práctico, y con 
solo veinte lecciones, se aprenden los elementos 
y el mecanismo de la lengua'.

Desde la primera lección se acostumbra á leer, 
traducir y hablar simullápeamente..

Al cabo dé las veinte lécciones tíéhe el discí­
pulo de memoria cerca de 1200 frásés familiares, 
por medio de las cuales ha aprendido á combinar 
las palabras, y,á.espresarse auR con facilidad.'

Hay cuatro cuíso.s diarios, graduados cbbrorme 
los adelantos dé los discípulos, de'inancra que 

pueden concurrir á ellos cualquiera .que sea el 
estado en que se encuentren sus estudios.

Ko mas estraccion de muelas,
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO-

Nuevo succedáneo para empastar la cáries, inventado por D. Melchor Ibarronde, cirujano dentista 
de la real cámara . . . .

Todos saben que la cáries es la causa principal de ladestruociun y padecimientos dé la dentadura. 
Esta polilla roedora trae su origen de alimentos fibrosos que al. piasticar, déteníéndosé algún tiempé ■ ■ ” • - T . , , . , . • ----- -u... j . i— '^■•"'arras-

ira pre- 
la pro­

piedad de dilatarse, circunstancia que le hace que cierre herméticamente él hueco de la mueí , y hace 
que el Inal se cierre de raiz, conservándosG'im su natural estado. . • ’ '

Para complacer á alguno's facultativos que se han dedicado al uso del succedáneo como á particu­
lares que gusten servirse por sí, que lo harán con facilidad, atendidas las reglas de la jnslruccion, 
bailarán cajitas desde 12 á 40 rs., como el agua sanitaria bucal, que sirve para.curar ql escorbulg, 
y para fortificar las encías y dientes que se mueven, y polvo-s de carbón mineral áin ácidos para blan­
quear ladcntadüra, En Madrid, Puerta del Sol, núm. 22, cuarto principal. ' J.(12)J

JUGADA' ' ■ '
CON LO S  90 NUM EROS O O iB IN ID O S .. f
Se admiteii suscriciones á cuatro reales' para la estraccion del I f de octubre, en'6l pasaje del iris, 

calle deilortaleza, núm. J; de Atocha, núm. 8; y de Toledo, nútii. 79; y eij provinoias en los puntos 
designados en cada población. . . .
' .  Se ganan en cada estraccion, ea tod.a. la combinación, diez-temos, y de 420 á 750 ambos, que va 
len de 84,430 á JO millones y pico de reales. La instrucción se vende á 8 mrs.

_____ ; , . . ........a  ü ic-...:.. -----

HISTORIA "
DEL CAPITAN GEINERAL

DON FRANCISCO JA V IER  C A S TA Ñ O S ,
PRIMER DUQUE DE BAILEN. ’

escrita Y publicada

POR LA REDACCION DE LA OBRA DEL ESTADO MAYOR.

■ -Cdnslará de un tomo en cuarto de mas de 600 páginas, eemeradamente iihpresa'S en escGléht'e pa­
pel, y se dividirá en tres partes, de las cuales la primera comprenderá la historia del general, escrita 
con presencia de datos.fidedignos suministrados por el ilustre duque, cuyos altos hechos escitan boy 
el interés de la nación entera; la segunda será una colección de anécdotas, de que tan salpicada está 
su vida; formando la tercera una corona fúnebre dedicada á su memoria :por los primeros poetas es­
pañoles. !

Se publicará por entregas de 16 páginas; y cada entrega costará un ^eal en Madrid y(iroviinías, 
franco el porte. ' • i  ‘

Se suscribe en Madrid en las librerías de Monier, Carrera de San Jerónimo; de Pérez, calle de 
Carretas; de Cuesta, calle Mayor ; y dé Viila, plazuela de Santo Domingo  ̂En provincias, en las prin­
cipales librerías. -■

1 ‘

f i l d i L i
DE

D E R E C H O  T  A D M IN IS T R A C IO N ,
O

ALBÜENAjREFORMAPO: diccionariolalinO'*
español aumentado con inás de 20,ouü vo- 
tcB y otra'starttaé acépclories saéaoas dé los 

mejores diccionarios modernos, entre ellos el de 
Freund, (juicherasy y. Ddulujljera; ademas un 
vocoúuforto español-latino', edición hedía bajo la 
dirección de Ü. P. Martínez'López', J854. Un to­
mo en 4.® mayor de 44J2.páginas á tres colum­
nas, de buen pape! y magnífica impresión; pre­
cio 56 rs. rústica, 66 pasta. Se hallará en la li­
brería estranjera y nacional de D* Gárlos Bailly- 
Bailliere, calle del Príncipe, núm. 1 i .

3(J,54)

CARTILLA DE JIETALIJBGIA, t é t ú “?o
para el reconocimiento de minerales metálicos y 
descubrimientos de ,sus minas, por D. Luciano 
Martínez: 5 rs.

Ensayo Histórico-náturafde los minerales'^’ mi­
nas de Espanai, con un compendio de metaluruis 
y minerafogia; 8 rs. ...i . . .

El Miaero Español. .Descripción de los puntos 
deía peiiináüia dónde existen criaderos'dé’metales; 
modo 'le benefidar las minas y' una coinpHacion 
de,reglamento^,.roales.órdenep,.etc.; 16 rs.

Noticia histórica'ao'cumentada'de tas minas 
de Guadalcánal, 2-tomuB 'que liacéH4336 pági­
nas; iO reales.

Registro général de las minas de la corona 
íe  Castilla, 2'tombb q*!!© haben U80'páginas-; 10' 
reales. Se vendén en'la librería do Villaverde, calle 
de Carretas, núm. 4.

NUEVO TEATRO ÍInIVEUSÍL DE LA LEGISL.4CI0N ■ '

' . BE. ESPAÑA ■ E IÑ.BIAS,
POR

I). Lorenzé Arrazola.'D. Pedro Sainz Andino, D. Miguel Puche y'-Bautistá, D. Vicente Valor, >D. Ma­
riano, .Antonio Collado, D.José Romero Giner, D. Ruperto Navarro Zamorano, 0. Pedro.Gómez de la 
Serna, D.', Fernando Alvarez, D. Joaquín José Casaus, Ü. José.de ;Mesa, D. Joaquín Aguirre y

D. Cirilo AlVarez. - ; ■ •

Conocidas ya d,el público la claridad y estension con que se tratan las inateriás en esta importantí­
sima publicación, asicomo el método en que se eáponen todos stís artículos por lo que respecta á sus 
■dos parles legislativa y doctrinal, en que están divididos, solo advertiremos ahora,-para que pueda 
formarse una idea perfecta déla obra, que solamente la letra A..comprendo unos trescientos artículos 
mas que el Diccionario de Legislación y Jurisprudencia, por D. Joaquiri Escrichc.

A viso  A lo s  señ ores sn scritores.

Reconocida la empresa de lá Enciclopedia Española de Derecho y Administración á la favorable aco­
gida que ésta ha merecido del público, ha empezado en la entrega 45 j última de ia letra A, á realizar 
varias de las importantes mejoras que desdo un principio se propuso; Al efecto ha estrenado una fun­
dición nuéva; ha adquirido papel de calidad superior , que puede competir con el mas escelente de 
los fábricas estranjeras, y principiado á repartir gratis á los señores suscritores el índice general de 
materias,.que por sí solo formará un lomo con su foliatura y paginación correspondientes. De este 
modo los señores suscritores de la Enciclopedia-reciben sin anuncios anticipados ni pomposas oferfos, 
beneficios positivos, que ocasionan un desembolso de bastante consideración á la empresa, la cuáí'fee 
proaíete aumentarlos en lo sucesivo, si continúa mereciendo, como espera, ia confianza de sus abo­
nados. As ,̂ pues, las entregas constarán desde la 43, por un órden regular, de diez, pliegos dobles, ó 
sean veinte pliegos casi en folio, con .las mejoras indicadas y sin aumento alguno de precio.

Cada entrega cuesta 10 rs. en Madrid y 12 en provincip, franco de porte. Cada tém'ó consta dé 
diez entregas. . . • • • '  • . , . . ,  ̂  ̂ ,

Se ha publicado la.eutrega 46, y¡áfines-de raes se repartirá la 47, que ps la 7.* del toma 5."
. Para fácilitar á los nuevos suscritores la-adquisición de la obra sin que hagan desde luego el des­

embolso dpi precio de los cuatro tomos publicados, la empresa admite (luevás suscriciohe.* satisfa- 
cieiulo Íus'.suscrltoTes'20 rsi mensuales en- Madrid y 24 en pifovincias áicuonta y hasta completar el 
Importe de diqlios cuatro tomos, y  ademas lo. correspondiente á las entregas .qpe se vayan publicando.

Continúa abierta lasuspricion en la, admmistracion central, calle de U Encomienda,’núm. 20, 
eüarto principal de la izquierda, y ademas en las libreríaá y corresponsajes dé-la empresa en Madrid, 
provincias y HUramar. - (J. 49).

BlOGRAFIiB
DE LOS

O B IS P O S  C O N T E M P O R A N E O S ,
prelados y demás dignidades

) -l M o

DEPOSITO

de productos de hierro
Y  » £  ACCÜItOS.

La fábrica de hierros de Miéres del Camino y la 
de aceros- de la Pola dé- Lena, aihbas éií Asturias, 
han establecido un depósito de sus respectivos 
productos en esta córte, calle de EspozvMina, 
número 4,_ en donde se hallarán fierros'oe tóda* 
clases, asi forjados como fundidos, y aceros-de 
superior calidad, herramientas mineras y de etrás 
artes y oficios. En el mismo establecimiento se 
reciben encargos para ambas fábricas, los qui 
serán servidos á gusto de los comitentes. .. . ..

Lujosisiida obra, elogiada por la prensa madrileña, acompañada de magníficos retratos de cuerpo 
entero,- á dos tintas, intercalada de viñetas y letras de adorno, autorizada por SS. MM. y demas per­
sonas rio. la ro-al fu milh, dedicada á su eminencia el señor cardenal arzobispo de Toledo, y publicada 
por D, Vicente María Brusola y D. Nicoto Hernández de Fuentes.

Se ha.repartido la entrega JO y está en prensa la U.
■ Se suscribe á 4 rs. una en Madrid y 5 en provincias, en su redacción, calle de la Estrella, n.* J6, 

cuarto principal, y en las librerías do Ciieslii, Monier, Villa y Baylle-Baylliere; y en provincias, en 
odas 1 is adfninistracione.s dé correos del reino.

A- I *. • L * • »« V- *

■ ,EL BEliECHO ESPAÑOL,
iSevista de Ecgislacioii y de Jurisprudencia

CIVIL, ADMINSTRATIVA Y ECLESIÁSTICA.

POR UNA SOCIRDAD DE ABOGADOS.

Se publican ti;es secciones cada mes en los dias lO, 20 y 30.— í.*, Jurisprudencia.—
2 .* , L e g i s l a c i ó n .— 3 . D id á c t i c a .

Se lid repartido la entrega novena, en que concluye el Proyecto de reforma del código penal, por 
D. José Lorenzo Figueroa, fiscal de S. M. en la audiencia de Pamplona. Este proyecto se vende suelto ; 
4 cinco reales eii Madrid y seis en provincias. , |
. Se suscribe en Madrid en la administración central, calle de la Flor baja, número 24, y en las II- i 

}.-rerías de la Publicidad, Monier, Cuesta y Tieso, á 5 rs. por un mes, 14 por tres, 26 por seis j : 
50 por un año.

En provincias, ,en todos los corresponsales de D. Ramón Rodriguéz de Rivera, á 6 rs. por un mes ' 
17 por tres, 3*2 por seis y 60 por un ano, ó por medio de libranzas dirigidas á la administración.cen- i 
tra l, al precio de-Madrid. j

Nota. Todos los que se suscriban porunañoá.E / Derecho £spa»of, pueden adquirir por 63 rsi 
los tre.s lomos de El Derecho,' Hevisla de legislación, que valen 90 rs. en Madrid y 108 en provincias - 
por 24¿ rs. los once de El Derecho Moderno, qué valen 330 rs. en Madrid y 396 en provincias; y po. ' 
JO rs. el Proyecto del Código civil, que se vende á 24 y 28; pero únicamente en eldespachodeí 
editor propietario de dichas Revistas, l). Ramón Rodríguez de Rivera, y presentando el correspon­
diente recibo. j

BIBLIOTECA ES P A Ñ O LA , ^
FUNDADA Y DIRIGIDA POR MELLADO.

Desde 1.® de octubre próxijno se abre eí pago del interés fijo deí semestre que vence el 30 del 
corrfonté. El abono de las cantidácles que correspondan á los suscritores capitalistas, se hará en Ma­
drid BU Ja oficina central, calle de Santa Teresa, núm. 8, todos los dias no festivos, de doce é tres de 
la.tar.de, y en provincii por conducto de los corresponsales, de la empresa ó del establecimiento. En 
Ids pueblos duude ho baya ' corresponsal, pueden los interesados designar el punto inmediato que les 
convenga, y pe les enviará libranza'de la suma á su órdeii, libre de gastos.—-Los que en vi' (,ud de las 
bases del p'rujecto dcl J5 del cprrienle,.quieran destinar la cantidad que han de percibir 11 fondo de 
reserva,,sé servirán avisarlo' sin pérdida de tiempo para espedirles la correspondiente póliza y que' 
'puedán en su'consecuencia disfrdtar desde luego lie los beneficios.

AMiempo de recibir ó el importe del semestre en metálico, ó la póliza del fondo de reserva, se 
cambiarán las libranzas antiguas por las nuevas del segundo semestre que ya están esíendidas.—Al 
respaldo de dichas libranzas defie ponerse el recibo de los intereses en efectivo ó de la póliza del fondo 
de reserva. ■ ’

El derecho a percibir los suScritores capitalistas la suma que les corresponda por interéi ó bene­
ficios, no caduca mientras subsista la. empre.sa, y por tanto cada cual puede reclamarlas cuando lo 
tenga por conveniente.

Lós suscritores capitalistas que por eslravio ó por causa de mudanza de domicilio ó residencia, no 
hayan recibido el nuevo prospecto de la Biblioteca Española, ni la circular de 20 del corriente, se ser-» 
virán avisar para enviarles’uno yotra inmediatamente.—Madrid23 de setiembre de 1832. J. (3)

Profesora de piano.
Dona Ernestina Legüze, recientemente llegado 

á esta córte, admite lecciones para su casa y las 
délas cliscípulas. También tomará lecciones er 
los colegios de señoritas á precios muyarreglados;

Calle de la Madera Baja, número 2J.
___ ______________. (J. 848)

EL COLEGIO

P O L IT É C N IC O
abrirá su curso apual el dia 1. ® dd próxirnp oc­
tubre, bajo la dirección del licéñeiado D. Juan 
Corlazar, catedrático de matemáticas Superiores 
de la universidad central. Ademas de lás clases 

, estábiecidasya, so abriráuna preparatoria para los 
aspirantes á las escuelas especiales militares y ciV 
viles, desempeñando las cátedras de matemúticsi 

' de esta clase el misnio director. J. (4J0) .

AL SOL UG MADR] I).
Especialidad ei Camisas,

PUERTA D EL S O L , NU». 2 2 .
Gran surtido de camisas de todas clases y  lienzos para su confección á  medida respon­

diendo de su buen asiento. , ,,

L I M A D A  P llF G A N ÍE  nesia, preparado
por el doctor Simón.—Para poner ál corriente á 
nuestros lectores de las ventajas de este nue-vo 
producto farmacéutico sobre todos los demas de 
su clase conocidos iiasta el dia, bastará reprodu­
cir en parte lo que en la Gaceta Médica publicó 
un aventajado facultativo de esta córte. Después 
Jp lamentar la repugnancia que inspiran los wir- 
gantes en general, y mas todavía la necesidail que 
hay para evitarla üe sustituirlos por pastillas ó 
confcccio.nadüs con drásticos, á trueque de redu­
cir la masa, dice;

«Pues bien, todos esos males evita, todos esm 
nconvenientes aleja la limonada del citrato dt 
nagnesia. De hermoso color y trasparencia que la 
asemeja á una naranjada común , de agradabilísi­
mo sabor, que lo hace confundir con una de esas 
bebidas preparadas para el uso ordinario, su ac • 
cion es tan segura como pronta, y no se sabe si 
alabar mas la suavidad del gusto 6 la de su modo 
de obrar. Sin ocasionar el mas ligero peso en e 
estómago, ni un leve asomo de dolor en lodo 
conducto intestinal, produce fáciles y abundantes 
deposiciones cual ningún otro laxante , y es tal Ja 
fiicílidad con que se presta el enfermo a tomar el 
medicamento, que con frecuencia p’den los niñas 
mas apenas acaban de apurar la primera dósís.):

Se vende en su único laboratorio en M drid, 
calle del Caballero de Gracia, número 7, á 8 rs. 
botella. Para las provincias liáy frascos de polvos 
con que hacerla al referido precio de 8 rs. Estos 
polvos se conservan indefinidamente.

síMM  o im rniA T » «1 palo.—Est®
AGUA. SUPEDIOÍÍ agua, ciara y trasparentei 
y que se usa como el agua común , tiene Ja pro­
piedad de ennegrecer él pelo hasta que se quiera, 
sin alterarlo en lo mas mínimo , .dejándolo por el 
contrario lustroso y ilexible. Se vende á J6 reales 
frasco en el laboratorio químico de la calle del 
Caballero de Gracia, uúm. 7.

NOTA. A las personas que hacen sus pedidos 
al por mayor se les concede una rebaja jpropor- 
clonada.

Don José Garhonell,
I'RÓFESOKDE ESGRIMAEKESTA CORTE,

■ iprev iend  á sus'antiguos discipulosy 
"■deiiiRS, aficionados, q,iic su acíide- 

rtiia, sita calle del Lobo, núm. 15, cuarto bajo, queda abierta desd,o es(c dia,
Nota. §e £\draitcn abonos pof semestres y  temporadas,

ESGRIMA

ESENCIA Ó ESTRACTO concentrai^ aí va-
clo.-*-El objeto de este producto farmacéutico es 
proporcionar en un volúmp muy reducido uno 
gran cantidad de Icá principios atemperantes de 
la zarzaparrilla. Treinta gotas de esta esencia 
mezcladas con medio cuartillo de agua equivalen 
á igual cantidad de tisana, evitándose por este 
medio hacerla al fuego y tener que beber aguas 
cocidas. Por sus virtudes eminentemente atempe­
rantes , es un escelente remedio contra las herpesÍ males sifilíticos, y ademas; lo usan ya en el dia 
asta las personas mas sanas para aismínuir k 
fuerza ó crasitud de la sangre. Suelen tomarse 
dos vasos al dia.
Se vende, á JO rs. el frasco en el único labo­

ratorio y oficina de farmacia del doctor Simón: 
calle del Caballero de Gracia, núm. 7.

A  LOS SEÑORES EDITORES Y LIBREROS. 
—En O rense, en la ur reditada librería dodon 
Gabriel Antonio F rreiro, plaza Mayor* nú­
mero J3, so admiten todos los encargos de 

las publicaciones que se remitan á aquella ciudad 
para la adquisición de suscriciones. También se 
reciben libros en comisión para su venta, v to ra  
garantiza suficientemente* J,' (-412)

Ayuntamiento de Madrid




